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Introducción

	 El Catálogo de Recursos Naturales de la Manga Consorcio, recoge los elementos patri-
moniales naturales, dentro del ámbito territorial del Consorcio, que aportan valor y ayudan a 
su configuración como lugar para vivir y visitar disfrutando del tiempo libre y/o de las vacacio-
nes. Por tanto es su objeto dar a conocer a visitantes y residentes la riqueza natural de nuestra 
zona.

	 Los recursos han sido divididos con un criterio de ubicación en cinco apartados: Mar 
Menor, La Manga, Cabo de Palos, Reserva  Marina y Parque Regional. Se  añade por último 
un punto que podríamos definir como trasversal, al traspasar la división geográfica inicial y 
mostrar quince rutas, que nos permiten combinar la observación de los recursos y la realiza-
ción de actividad física.

	 Buscando la sencillez y la facilidad de lectura, se presentan los recursos y rutas en un 
total de ochenta y dos fichas, seis son relativas al Mar Menor, dieciséis hablan sobre la Manga, 
diez describen Cabo de Palos, ocho nos introducen en la Reserva Marina Cabo de Palos-Islas 
Hormigas, veintiséis nos documentan ampliamente sobre el Parque Regional de Calblanque, 
Monte de las Cenizas y Peña del Águila y como colofón quince nos proponen otras tantas 
rutas por la geografía del Consorcio.

	 Cada ficha consta de: número de referencia, denominación, descripción del recurso, 
reseña histórica (cuando es posible y procede), observaciones a tener en cuenta en la visita,  
información relativa a como llegar, descripción del principal valor natural que aporta el re-
curso y foto.

IN
TR

O
DU

C
C

IÓ
N



Introducción

IN
TR

O
DU

C
C

IÓ
N

	 Los planos literalmente se han sacado de las fichas para permitir por una parte más 
espacio y dar claridad a las mismas, y por otra  facilitar el reconocimiento del lugar de ubica-
ción del  recurso y dar una visión de conjunto más global.

	 Las fichas relativas a rutas por su naturaleza se han tratado de forma distinta. Se susti-
tuye la foto por un plano-esquema del itinerario. Se inicia con información que nos permita 
saber y valorar con que nos enfrentamos, en cuanto a tiempo y a dificultad y se continúa y 
termina con la descripción del recorrido de la misma.

	 El trabajo se completa con un índice, para facilitar la búsqueda de la información con-
tenida en el catálogo, que incluye: definición del ámbito territorial del Consorcio y por tanto 
del trabajo, planos generales de ubicación por cada una de las cinco zonas (descritas al 
principio de esta introducción en el segundo párrafo), fichas agrupadas en esas cinco zonas 
más la sexta referente a rutas, referencias bibliográficas y por último la descripción del equipo 
de trabajo.

	 El catálogo recoge un elevado número de recursos en sus contextos terrestres y maríti-
mos con su flora y fauna y nos informa de su acceso a pie, en bicicleta, a caballo o bucean-
do. Una enorme lista de bellas posibilidades donde el lector se convierte en la referencia, 
para facilitarle el posterior disfrute de nuestro patrimonio natural. Este es el resultado de mu-
chas horas de trabajo de varias personas, esperamos que sea de su agrado y que le aporte 
tanto valor añadido como es nuestro deseo.
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Ficha 1: EL MAR MENOR

1

		  Descripción
El Mar Menor es la mayor laguna litoral de toda España, 

con una extensión de 135 km2. Situado en el extremo orien-
tal del Campo de Cartagena, se trata de una depresión 
separada del Mar Mediterráneo por una barra de arena 
emergida: La Manga. La Manga del Mar menor, junto a los 
espacios marítimos que la limitan, “sigue siendo un hecho 
geomorfológico y ecológico singular de enorme interés 
para el desarrollo de actividades científico-culturales y re-
creativas racionalmente gestionadas”,(LOPEZ BERMÚDEZ, 
F.,1986).

El Mar Menor está considerado como Sitio Ramsar, ha-
biendo sido designado como Zona Especial de Protección 
para las Aves (ZEPA) y propuesto como Lugar de Importan-
cia Comunitaria (LIC) para ser incluido en la Red Natura 
2000, la red de espacios protegidos de la Unión Europea.

El Paisaje Protegido de los Espacios Abiertos e Islas del 
Mar Menor está compuesto por distintas áreas ribereñas: la 
Playa de la Hita, el Saladar de Lo Poyo, la Marina del Car-
molí, las Salinas de Marchamalo y Playa de las Amoladeras. 

Además, integran este Paisaje Protegido los cabezos de 
San Ginés y del Sabinar en la zona suroccidental, el Cabe-
zo del Carmolí y las Islas de origen volcánico que emergen 
en el interior de la laguna: Isla Mayor o Isla del Barón, la Isla 
Perdiguera y la Isla del Ciervo (Islas Mayores); Isla del Sujeto 
e Isla Redonda (islas Menores). 

Las 1596,2 hectáreas de este Paisaje Protegido se distri-
buyen por los municipios de Cartagena, Los Alcázares, San 
Javier y Torre Pacheco.

La mejor actividad que puedes desarrollar en el entorno 

del Mar Menor es la de la observación de la propia natu-
raleza. Una riquísima avifauna, así como una más que inte-
resante vegetación, sorprenden gratamente a todo aquél 
que lo intenta. Además, podemos aprender algunas cu-
riosidades sobre actividades artesanales muy ligadas a la 
historia de éste lugar y que aún tienen presencia en el en-
torno, la extracción de sal y la pesca artesanal.

		  Valoración
Sin lugar a dudas El Mar Menor es un espacio natural úni-

co en Europa, de ahí sus múltiples protecciones. Es el au-
téntico corazón del recurso ecológico más importante de 
la Región de Murcia y, junto a Doñana, de los más impor-
tantes de España.
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Ficha 2: BARROS Y LODOS

2

		  Descripción

El Mar Menor se ha convertido en el mayor centro tera-
péutico natural al aire libre, ya conocido por las civilizacio-
nes más antiguas. Sus barros y lodos tienen propiedades  
recomendadas  para la  piel  y  las  enfermedades reumá-
ticas. El alto porcentaje de horas de sol que recibe esta 
laguna hace que sus aguas sean templadas y con una alta 
salinidad, muy superior a la del Mar Mediterráneo. El sol y la 
sal han ido depositando, durante siglos, limos que son muy 
apropiados para los problemas de artrosis.

Las aguas del Mar Menor poseen un elevado porcenta-
je de calcio, magnesio, potasio y flúor, así como aniones, 
cloruro y sulfato, además de contar con unas arenas muy 
finas, casi arcillosas, consideradas las artífices de las propie-
dades curativas que se atribuyen a los lodos. Tienen gran 
poder de absorción, una acción mineralizante y efecto de 
cicatrización.

		  Un poco de historia
La aplicación de los lodos del Mar Menor vine siendo re-

comendada por los galenos desde la edad media, y aun-
que a principios del siglo XX decayó esta terapia, los últi-
mos veinte años han visto revivir la bondad de este tipo de 
medicina natural.  

		  ¿Dónde encontrarlos?
Muchos de los hoteles de la zona ofrecen ellos mismos 

o a través de otras empresas el tratamiento de lodos, con 
una excelente calidad en cuanto a los profesionales que 
atienden los centros, como la salubridad e higiene de los 
productos.

		  Observaciones
Pese a que la mayor parte de los usuarios son personas 

de cierta edad, los efectos son excelentes para niños y de-
portistas.  

		

		  Valoración
Este es un recurso natural único en el mundo por las es-

peciales características de su composición, y, a tenor de 
los resultados que afirman sus usuarios, su capacidad cura-
tiva es excelente.
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33

		  Descripción
El relieve y el clima son los elementos principales que han 

configurado los espacios naturales en la Región de Murcia, 
originando importantes contrastes y una gran diversidad 
biológica y paisajística. 

LA SALICORNIA (Salicornia europaea): Esta original plan-
ta crece en zonas de marismas, en la misma orilla, cerca 
del mar, y es una planta suculenta, halófitas (tolerante a 
sales) que crece en salitrales, en playas y en manglares. 
Las cenizas de dicha planta se han usado históricamente 
para hacer jabón. En las webs de grandes cocineros como 
Arguiñano o Arzak nos hablan sobre sus usos culinarios, so-
bre todo salteada como guarnición de platos de pescado 
o marisco, por su delicado sabor marino, salado, o inclu-
so cruda, en ensaladas. Se las compara un poco con los 
espárragos trigueros en cuanto a textura, pero por su sa-
bor yodado quizás nos recuerde más a las algas, que los 
orientales han usado desde siempre y que ahora están de 
moda en la nueva cocina. 

LA COGUJADA COMÚN (Galarida cristata): A primera vis-
ta, recuerda una alondra, pero es de menor tamaño y su 
plumaje pardo grisáceo está menos rayado en las partes 
superiores. También el pico es más delgado, más fino y lige-
ramente curvado. Es una especie netamente sedentaria 
que permanece durante todo el año en un mismo lugar. 
En la Península Ibérica, se ha apreciado una baja respec-
to a la alta densidad que se apreciaba hace 25-30 años. 
Las causas de tal situación son desconocidas. Atribuirlas a 
la disminución de los animales de tiro, caballos y yeguas, 
sobre cuyas deyecciones comía y picoteaba granos no di-
geridos de cebada y avena en el invierno, parece cierta-
mente aventurado. 

EL OROBAL: Entre las plantas endémicas de nuestra zona, 
probablemente se trate de la especie con mayor número 
de posibles aplicaciones medicinales. Se aprovecha toda 
la planta con excepción de la raíz. Arbusto o pequeño ár-
bol de 2 a 4 metros de altura, muy ramificado, nudoso, de 
corteza rugosa, verde a marrón o gris claro; hojas grandes, 
enteras, de color verde intenso, nervios prominentes en el 
envés; flores axilares, de cáliz campanulado, de color ver-
de pálido, que esconde el fruto o baya verde a naranja al 
madurar. Crece silvestre en zonas secas o algo húmedas y 
en barrancos. En la Península Ibérica se encuentra esporá-
dicamente en el sur y zona mediterránea. En principio po-
dría decirse que no está muy clara la actividad fisiológica 
que ejercen las sustancias que forman ésta planta en el 
cuerpo humano, a pesar de ello, en la India es muy utiliza-
da como narcótico de gran efecto. También se conside-
ra un buen remedio contra el reumatismo. La raíz de esta 
planta le otorga su poder como somnífero. El fruto excita 
y provoca la micción, por lo que se emplea en caso de 
hidropesías.

Ficha 3: LITORAL DEL MAR MENOR: FLORA Y FAUNA I

Salicornia
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44

	 	 Descripción
Las aves son el grupo faunístico mejor representado en 

nuestra Regíon, pues este enclave es de vital importancia 
para muchas especies de aves acuáticas que encuentran 
aquí lugar de descanso en sus pasos migratorios, un lugar 
de cría en época de reproducción o un sitio donde habitar 
permanentemente.

POLLA DE AGUA (Gallinula chloropus):  La polla gris o po-
lla de agua es un ave de la familia de las Rallidae. Habita 
y se reproduce en ambientes de marisma, y en lagos con 
abundante vegetación. Su coloración es en general de 
color gris pizarra, con la cabeza y cuello más oscuro y dos 
anchas líneas de color blanco en los flancos debajo de la 
cola. El pico es rojo, al igual que el escudo facial, y con 
la punta amarilla. Las extremidades inferiores son oliváceo-
amarillentas, con una mancha roja en las rodillas. Consume 
una amplia variedad de vegetales, y pequeñas criaturas 
acuáticas. 

TÓRTOLA (Streptopelia turtur): Es la más pequeña de las 
palomas. Nada más verla llaman la atención lo vistoso de 
su colorido plumaje. Mezcla en sus alas los colores marro-
nes, negros y ocres, que le dan un aspecto muy llamativo. El 
pecho es de color rosado y el vientre blanco, llamando po-
derosamente la atención la mancha orbital de color rojo, 
así como la gran mancha distintiva de listas negras sobre 
fondo blanco que lucen en el cuello cuando son adultos. 
Su hábitat  está asociado a zonas de escasa vegetación y 
zonas de monte bajo de tipo mediterráneo. Son sobretodo 
lugares donde hay grandes arbustos y es escasa la densi-
dad arbórea como las lindes de los bosques y las estepas 
arbustivas. 

COTORRAS (Cotorrita verdigris): En muchas zonas las rui-
dosas cotorras de Kramer han invadido parques y jardines. 

Son aves procedentes de Argentina y Paraguay, que a ve-
ces se confunden con los periquitos y los loritos verdes. Al 
escaparse o ser puestas en libertad por sus dueños, fundan 
nuevas colonias en territorios hasta entonces ocupados por 
tórtolas o mirlos. Son aves de una resistencia y adaptación 
sorprendente. Las cotorras no emigran con los cambios es-
tacionales y se adaptan al frío, al calor, a las sequías y a las 
lluvias. 

MIRLOS (Turdus merula): El macho del Mirlo está cubierto 
completamente por un plumaje de color negro azabache, 
del que destaca el pico de color naranja intenso, y un ani-
llo ocular del mismo color. En cuanto a tamaño, es menor 
que una Paloma y mayor que un Gorrión. Se alimenta de 
lombrices, gusanos, insectos, frutos, semillas, caracoles, que 
busca dando saltos y carreras en el suelo, o bien entre las 
ramas de los árboles, con movimientos rápidos y nerviosos. 
Allí, en una horquilla, construye su nido: Una taza hecha de 
barro y ramas, donde pone 4 o 5 huevos. Se puede con-
templar a esta especie en toda la Región de Murcia, don-
de antes abundaba especialmente en su huerta.
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Ficha 5: LITORAL DEL MAR MENOR: FAUNA III

5

		  Descripción

Dentro de la fauna de nuestro litoral y consecuente del 
Rincón de San Ginés, se encuentra una importante riqueza 
de aquellos mamíferos que se alimentan de las especies 
vegetales salvajes y las que se cultivan en la zona, así como 
de los insectos que tales cultivos atraen, siendo escasos los 
depredadores de éstos mamíferos, quedando circunscritos 
a los perros y a los zorros que tramos en otras fichas.

EL CONEJO COMÚN (Oryctolagus cuniculus).  Bien co-
nocido, tiene el pelaje espeso y lanudo de color gris, con 
el vientre y los pies grisáceos. Las extremidades anteriores 
están más desarrolladas que las anteriores puesto que su 
veloz carrera, principal arma de defensa junto a la inmo-
vilidad, es a saltitos. En cualquier caso, nunca se separa 
demasiado de su madriguera, con lo que no necesita una 
gran resistencia en carrera. Su excelente oído se eviden-
cia por el tamaño y la movilidad de sus orejas, auténticos 
radares. Esencialmente vegetariano, come brotes y tallos 
generalmente en el crepúsculo y al amanecer, escondién-
dose el resto del día.

LA RATA NORUEGA (Rattus norvegicus). Tiene el cuerpo 
robusto, alrededor de 20 cms. de longitud y unos 400 gra-
mos de peso. Su piel es gruesa de color parduzco y su cola 
sin pelo. Vive en colonias y escarban madrigueras. Son om-
nívoras, consumiendo frutas y semillas así como insectos, 
huevos de insectos y de reptiles y basura humana, por lo 
que se acerca fácilmente al hábitat del hombre. Su depre-
dador natural es el perro y el zorro.

ERIZO MORUNO (Atelerix algirus). Más pequeño que el 
común, puede alcanzar los 500 gramos y una longitud de 
20 cms. Es insectívoro, por lo que, sin ser especie protegi-
da, es muy beneficioso para los campos y los montes. Tiene 
hábitos nocturnos, saliendo pocas veces de su madriguera 
hasta después de ocultarse el sol. Se alimenta de lombrices, 
gusanos y arañas y en ocasiones de semillas y frutos caídos 
por tierra. En invierno se refugia en su guarida y solamente 
sale en días muy soleados en los que se vuelve muy torpe, 
como medio dormido. Su eficaz defensa es conocida: se 
envuelve y queda protegido por sus espinas de más de 2 
cms. de largo: se dice que si el zorro sabe muchas cosas, el 
erizo solo una, pero muy importante…

Rata noruega M
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Ficha 6: ISLA DEL BARÓN

6

		  Descripción
La isla Mayor, es la más extensa de las cinco islas que en-

contramos en el Mar Menor, pertenece al territorio de San 
Javier y se conoce también como “del Barón”. Situada casi 
en el centro del Mar Menor, como su propio nombre indica 
es la isla de mayores dimensiones de toda la región murcia-
na (93’8 hectáreas y 104 metros de altura). Se trata de un 
cono volcánico extinguido que le da a la isla su caracte-
rística forma. Es de propiedad privada y el nombre de Isla 
del Barón le viene del barón de Benifayó, quien construyó 
en ella un palacio de estilo neomudéjar, conocido como 
la casa del Barón. 

		  Un poco de historia
La historia del palacete resulta singular porque en ella 

intervienen importantes personalidades de la sociedad es-
pañola de los siglos XIX y XX y comienza con Julio Falcó y d’ 
Adda, barón de Benifayó, hijo de los príncipes de Saboya, 
que llegó a España acompañando a Amadeo de Aosta. 
El barón fue senador por la provincia de Madrid en 1886 y 
senador vitalicio tres años después. 

La historia del barón y su vinculación con esta zona co-
mienza en San Pedro del Pinatar con su cautividad precisa-
mente en la isla Mayor o también denominada Conejera, 
convertida por aquél entonces en prisión de la Armada. 
Acabada su condena, compró la isla que desde entonces 
se denomina “del Barón”. Tras su muerte, la isla es hereda-
da por su hijo Julio Falcó García quien posteriormente la 
vendería al conde de Romanones, actual propietario. 

		  Cómo Llegar
La única forma de llegar a la Isla del Barón es en embarcación 

de algún tipo, puesto que la distancia la hace accesible incluso a 

los buenos nadadores de fondo. En cualquier caso es recomen-
dable utilizar alguna de las embarcaciones que hacen recorridos 
turísticos por el Mar Menor.

		  Oservaciones
En 1880 La Mayor ya era utilizada como coto de caza de per-

dices y conejos e incluso ciervos y faisanes por el Barón. En aque-
lla época la vegetación de la zona todavía era abundante en 
robles y encinas.  En esa fecha, Serrano de Pedrosa describía la 
casa en La Correspondencia Ilustrada en un artículo que le dedi-
caba. En marzo de 1890 se abría de nuevo la veda de caza en 
la isla pero se prohibían las escopetas (sólo se podía cazar con 
redes y hurones); quedaban, en cambio, permitido el empleo de 
podencos. Los cazadores podían instalarse en la casa del guarda 
que les facilitaría leña y agua. 

		  Valoración
Actualmente es la única isla que posee un bosque de palmitos 

único en Europa y cuenta también con una importante riqueza 
ornitológica.

Isla del Barón
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Ficha 7: LA MANGA DEL MAR MENOR

7

		  Descripción
La Manga del Mar menor es un recurso natural casi único 

en su especie. Podríamos calificar el mismo como una zona 
única en toda la geografía europea con las características 
de personalidad propia y valores naturales y ambientales, 
donde encuentran refugio gran cantidad de especies ani-
males y vegetales, muchas de ellas protegidas. Mide de 
norte a sur casi 24 kilómetros y de este a oeste menos de un 
kilómetro en su parte más ancha.

		  Un poco de historia
En el pioceno, unos cinco millones de años atrás, lo que 

hoy conocemos como Campo de Cartagena, eran tierras 
bajas y cubiertas por el mar. Posteriormente el descenso del 
nivel del mar por las épocas secas y la glaciación, provocó 
la regresión marina. A este fenómeno se unió la colmata-

ción de la cuenca, con arenas provi-
nientes de la desembocadura del río 
Segura favorecidas por la corriente 
marina provocada por los vientos de 
levante , que fueron retenidas por una 
cadena rocosa, origen de La Manga, 
lo que daría lugar a una gran bahía 
de aguas pocos profundas, que termi-
naría por configurar la barrera arenosa 
que conocemos como La Manga del 
Mar Menor tal y como lo conocemos 
hoy en día.

		  Accesos
Desde Murcia y Cartagena, en au-

tomóvil o autobús a través de la A7 
hasta la Vía rápida MU-312, perfecta-
mente indicados. Desde San Javier, en Ferry. Con salidas 
de La Ribera a Pto. Tomás Maestre cada hora.

		  Observaciones
Conviene buscar los rincones tanto del Mar Menor como 

del Mediterráneo con menor población para disfrutar de la 
flora y fauna autóctona.

		  Valoración
 Pese a que gran parte de La Manga ha sido edificada, 

conserva un gran valor ecológico gracias a sus inmensas 
playas y rincones de muy bajo impacto poblacional.
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Ficha 8: LA MANGA: FLORA Y FAUNA
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		  Descripción
La flora de la Manga del Mar Menor se ajusta a la con-

figuración del suelo, compuesto de arenas y humedales y 
se atiene a una climatología suave con mucha humedad 
y una enorme insolación. Como consecuencia, apare-
cen gran cantidad de gramineas y matorral mediterráneo 
adaptado a las escasa precipitaciones como la sabina 
mora (Juniperus Phoenicea), el palmito (Chamaerops Hu-
milis), el lentisco (Pistacia Lentiscus), el taray (Tamarix Ca-
nariensis) y, como no, la jara (Cistus Albidus). De especial 
belleza tenemos que contar con la azucena (Lilium) o lirio 
de mar (Pancratium Maritimun), un bulbo de 50 cms. de 
altura y unas preciosas flores grandes y blancas.

La fauna más característica son las aves pues por la con-
figuración de La Manga, son una perfecta referencia de 
las especies migratorias, que encuentran en su costa una 
magnifica etapa en su camino entre África y Europa, que-
dando siempre algunos ejemplares que se asientan de

modo permanente en nuestra tierra. Son representativos 
las cigüeñuelas (Himantopus Mexicanus), la garceta co-
mún (Egretta Garcetta), el tarro blanco (Tardona Tardona) 
y, por supuesto el flamenco rosa (Phoenicopterus Roseus) 
que con su esbeltez y sus plumas rosadas tienen una ima-
gen inconfundible en todas las zonas de explotación sali-
nera de La Manga.

		  ¿Dónde encontrarlos? 
En las épocas migratorias (otoño y primavera) podemos 

observar auténticas bandadas de tarro blanco y de otras 
especies migratorias, que utilizan la Manga como referen-
cia y el Mar Menor como descanso y despensa. En cuanto 
a la flora, la encontraremos en donde las arenas de la pla-
ya se compactan y en los entornos de los pedregales. 

		  Observaciones
No podemos olvidar la fragilidad de la flora en un am-

biente con una densidad de población estacionalmente 
muy alta. ¡Hay que mimar nuestros recursos naturales!

		  Valoración
Tanto la riqueza faunísitca como la floral es de excepcio-

nal valor, al encontrarnos en la Manga con una zona con 
características ambiéntales únicas, al estar estrechamen-
te encuadrada entre dos mares que aportan humedad y 
suavidad al clima.Garceta Comun



Ficha 9: DUNAS LITORALES

9

		  Descripción
Las dunas litorales, en la actualidad parcialmente des-

truidas, formaban un campo continuo desde El Estacio has-
ta el Cabo de Palos, estando orientadas preferentemente 
a Levante. Son, en definitiva, una prolongación de nuestras 
playas tierra adentro y albergan una biodiversidad muy im-
portante. Constituyen, además, la principal y más impor-
tante reserva natural de nuestras playas. Su papel de pro-
tectoras durante los fuertes temporales, protegiéndonos 
de los embates del mar, unido a su función de equilibrio, 
devolviendo la arena perdida nuevamente a la playa, las 
marca como fundamentales para la conservación de la 
biodiversidad. 

Entre los distintos grupos de unidades dunares que po-
demos encontrar a lo largo de La Manga, pueden reco-
nocerse claramente los denominados canales de pene-
tración de tormentas, en cuyo extremo inferior se localizan 
depósitos de muy diversa entidad (Punta El Bolondo, Punta 
El Pedrucho, Punta El Pedruchillo, Punta del Galán), que 
componen la fachada interna de La Manga. Estos canales 
de penetración, juegan un importante papel como vía de 
acceso del material sedimentario, ya que ayudan a estabi-
lizar y mantener el equilibrio dinámico de La Manga.

Las costas de nuestra zona tienen el privilegio de contar 
con un importante patrimonio de sistemas dunares y cor-
dones litorales conservados de manera impecable. Como 
ejemplo: Calblanque, Las Amoladeras, o los arenales de 
San Pedro del Pinatar. 

  

		  Observaciones
El viento constituye el más importante agente en el pro-

ceso de creación de dunas costeras. Arrastra y transporta 
partículas y elementos que gracias a su acumulación for-
man la duna costera.

		  Valoración
Un sistema dunar como el de nuestro litoral constituye el 

mecanismo de creación de zonas como la propia Manga 
del Mar Menor, es decir, es un ejemplo claro de la constan-
te movilidad geológica de nuestro planeta.
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Ficha 10: ESPACIOS LITORALES
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		  Descripción
Los espacios litorales de Las Salinas de Marchamalo y 

Playa de las Amoladeras, Saladar de lo Poyo, Marina del 
Carmolí y Playa de la Hita, constituyen un sistema de hume-
dales ribereños del Mar Menor. 

En la Playa de las Amoladeras aparece vegetación de 
arenales costeros y dunas de gran interés. Este espacio es 
utilizado por numerosas especies de aves para nidificar, 
para alimentarse o simplemente como sitio de refugio. Po-
demos observar el vuelo de avocetas, charrancitos, chorli-
tejos, garzas reales y hasta flamencos.

Las Salinas de Marchamalo están constituidas por un 
humedal con salinas costeras aún hoy en activo, donde 
habita el Fartet y la vegetación dominante es el saladar. 
Por su parte, el Salazar de Lo Poyo, junto a los Nietos, está 
constituido por una laguna litoral, transformada en la anti-
güedad en salinas, hoy abandonadas. Entre su fauna des-
tacan especies nidificantes como el chorlitejo patinegro o 
el charrancito común.

La Playa de la Hita está formada por un conjunto de pe-
queñas charcas someras rodeas de vegetación de saladar 
y carrizal, hábitats catalogados de interés comunitario. De 
su fauna se puede destacar el sapo corredor, fartet y aves 
como la cigüeñuela, el alcaraván y la garceta común.

Finalmente, el espacio litoral de la Marina del Carmolí, 
dividida en dos claros sectores: una franja costera arenosa 
y una zona interior donde destaca una excepcional co-
munidad de albardinal costero, con especies esteparias 
como la terrera marismeña.

		  Valoración
Los humedales constituyen uno de los importantes ele-

mentos ribereños del Mar Menor en los que se acumulan 
importantes especies de fauna y flora.

Playa de la Hita



Ficha 11: RESERVA NATURAL DE LAS AMOLADERAS
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	 	 Descripción
Esta reserva se encuentra al inicio de La Manga del Mar 

Menor junto a Cabo de Palos y es una zona de alto valor 
ecológico, que se encuentra protegida por diferentes figu-
ras, como Paisaje Protegido, Lugar de Importancia Comu-
nitaria o Zona de Especial Importancia del Mediterráneo 
entre otras.

Su valor ecológico proviene de ser una de las zonas de 
dunas móviles de nuestro litoral, con las características 
propias que presentan los cordones litorales en La Manga, 
destacando la presencia de comunidades de vegetación 
adaptadas a las dunas, con numerosas especies protegi-
das de elevado interés para su conservación.

La existencia de dunas con dinámica activa que prote-
gen este tramo de costa le confiere la importancia suficien-
te para que además de la protección medioambiental 
que ya posee, se estén iniciando labores de restauración y 
recuperación del sistema dunar. Durante el ejercicio 2010 
se ha puesto en valor y acondicionado con plantas autóc-
tonas: el Barrón, el Lotus Creticus y la Mendiacago Marina.

            Un poco de historia
Las dunas de las Amoladeras se formaron, igual que La 

Manga por sedimentos provenientes de la desembocadu-
ra del río Segura, al arribar a la formación rocosa de Cabo 
de Palos. La datación es posible gracias a los yacimientos 
humanos encontrados de un poblado neolítico de alre-
dedor de 13.000 años de antigüedad. Se han encontrado 
restos de sus habitáculos en forma de castros, y restos de 
cerámica y collares de conchas fechados en esa época, 
que se encuentran en el Museo Arqueológico Municipal de 
Cartagena.

 
            Como llegar
Su acceso se realiza desde el inicio de La Manga (las 

anclas de la entrada). Se trata de la franja de dunas y are-
nales que se encuentran entre la carretera de entrada a 
La Manga y la línea de la playa del Mediterráneo en direc-
ción a Cabo de Palos.

		  Observaciones
Debemos ser muy cuidadosos para no salimos de la pla-

ya o los senderos trazados y no dañar en absoluto los arbus-
tos, que son el soporte natural de las dunas vivas. Recorda-
mos que se trata de una zona especialmente protegida.

            Valoración
La conservación de este espacio nos permite comprobar 

como era la configuración de la zona dunar de La Manga desde 
los inicios de su formación, conservándose la flora autóctona de 
sujeción de la arena y la microfauna adaptada al medio. LA
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Ficha 12: SALINAS DE MARCHAMALO
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		  Descripción
Estas salinas crean un humedal de características muy 

definidas, que, aunque de origen artificial, suponen un re-
curso natural de excepcional importancia faunísitca. La 
mecánica de su explotación es la de llenar sus lagunas 
poco profundas, con aguas del Mar Menor, de mucha ma-
yor salinidad que el Mar Mediterráneo, y esperar que la in-
solación natural de la zona provoque la evaporación del 
agua, dejando el residuo salino. La evaporación del agua 
deja muy accesible una gran cantidad de peces atrapa-
dos en las lagunas que suponen un atractivo alimento a 
aves muy especializadas.

		  Un poco de historia
Allí donde las formaciones arenales de La Manga se pro-

ducían cuencas inundables, se aprovechaban para la pro-
ducción de lo que se llamaba el oro blanco: la sal. 

Esta explotación salinera se lleva realizando con el sis-
tema de inundación desde tiempo de los Fenicios y espe-
cialmente desde la dominación romana, de cuyo uso se 
deduce la palabra salario, puesto que a los obreros se les 
pagaba con sal. Pero su auge se produjo a partir del siglos 
XVI como conservante alimenticio, en especial de los re-
cursos marinos.

 

		  Como llegar
Desde la Vía Rápida (MU 312) que va a La Manga, hay 

que tomar la salida nº 16 (Cabo de Palos y Las Salinas). En 
la rotonda hay que dar 3/4 de vuelta y tras pasar el puente 
volver a tomar la dirección de Las Salinas. Debemos apar-

tar con cuidado los vehículos de la estrecha carretera que 
rodea las salinas o continuar hasta las naves industriales del 
final de la ruta y rodear a pié las salinas.

		  Observaciones
El visitante no puede perderse los impresionantes atarde-

ceres que se disfrutan desde Las Salinas.

		  Valoración
Es una zona actualmente declarada Lugar de Importancia 

Comunitaria (LIC), Zona de Especial Protección para Aves (ZEPA), 
Zona Especialmente Protegida de Importancia en el Mediterrá-
neo (ZEPIM) y Humedal de Importancia Internacional (Ramsar).
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Ficha 13: SALINAS DE MARCHAMALO: FAUNA
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	 	 Descripción
Las condiciones de humedal de las salinas permite la 

creación de un microespacio ecológico de especial inte-
rés para la fauna avícola y piscícola. La evaporación salina 
deja accesible una importante cantidad de alimento que 
fomenta que, pese a las duras condiciones de superviven-
cia que impone la sal, exista un tipo de fauna que se ha 
especializado en este medio y aprovecha sus recursos.

Entre ellos encontramos las avocetas (Recurvirostra avo-
setta) que están adaptadas a las charcas salobres; dota-
da de largas patas palmeadas, busca los pequeños crus-
táceos que pululan en estos medios salinos. Tiene el pico 
curvado hacia arriba y delgado en su extremo.

También encontraremos a las cigüeñuelas (Himanto-
pus himantapus), que son aves limícolas, blancas y negras, 
grandes de constitución esbelta y con los picos adaptados 
a la búsqueda de alimento en aguas someras. Crían de 
forma colonial en el suelo y son gregarias durante todo el 
año.

No obstante, el rey de las salinas es el flamenco rosa 
(Phoenicopterus ruber), zancuda de gran tamaño con el 
pico curvado que utiliza para escarbar los fondos con la 
cabeza sumergida. Su estampa, de movimientos pausados 
es un atractivo inconfundible que con toda seguridad en-
contraremos durante todo el año en estas salinas.

El más extraño de los habitantes de las salinas es el fartet 
(Aphanius iberus), curioso pez de aletas redondeadas ma-
chos con bandas transversales y tonos azulados. Muy rara-
mente supera los 5 cms. Vive exclusivamente en lagunas 
litorales, marismas, y agua de elevada salinidad (a veces 
superior a la del propio mar).

           Como llegar
Desde la Vía Rápida (MU 312) que va a La Manga y hay 

que tomar la salida nº 16 (Cabo de Palos y Las Salinas). En 
la rotonda debes dar 3/4 de vuelta y al bajar el puente 
volver a tomar la dirección de Las Salinas. Debemos apar-
tar con cuidado los vehículos de la estrecha carretera que 
rodea las salinas o continuar hasta las naves industriales del 
final de la ruta y rodear a pié las salinas.

		  Observaciones
Pese a que en las salinas de Marchamalo no existen 

observatorios ornitológicos, debemos proveernos de unos 
buenos prismáticos y teleobjetivos para disfrutar los movi-
mientos de la fauna al otro lado de la carretera que bor-
dea las salinas. 

 
		  Valoración
Precisamente el valor de la presencia estable de la forma que 

hemos descrito en las salinas de Marchamalo ha supuesto la ob-
tención de las catalogaciones de ZEPA, y Ramsar.

Avoceta
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Ficha 14: GOLA DE MARCHAMALO

14

		  Descripción
Como se menciona en otras partes de esta guía de re-

cursos naturales, la Gola de Marchamalo  es uno de los cin-
co canales, junto con el del Charco, La Torre, el Ventorrillo 
y el Estacio, que comunican las aguas del Mar Menor con 
el Mediterráneo.  Como quiera que el Mar Menor carece 
de mareas importantes, la función de esta gola, como las 
demás es la de compensación de las aguas pluviales que 
vierten en la laguna y el intercambio de nivel  de acuerdo 
con la presión atmosférica o el régimen de vientos. Es este 
mecanismo de comunicación  el que como consecuencia 
de la intensa evaporación del Mar Menor, da origen a la 
sobresalinización que a su vez genera los movimientos mi-
gratorios de los peces entre ambos mares, lo que ha dado 
origen al sistema de pesca de encañizadas diseñado en 
tiempos de la dominación árabe.

		  Un poco de historia
En 1762 se otorgó la licencia de construcción de la 

Gola de Marchamalo, para su explotación pesquera con 
el nombre de Encañizada de Calnegre, al Real Hospital 
de la Caridad de Cartagena. Esta obra constituye la úni-
ca comunicación totalmente artificial del Mar Menor con 
el Mediterráneo, lo cual provoca una cierta dificultad de 
mantenimiento  para mantenerla libre de los sedimentos 
de arena que tienden a cegarla. 

Cuando comenzó la urbanización de la La Manga, des-
apareció la pesquería y, hubo que trazar un nuevo puen-
te, por entonces provisional, sobre el canal de la Gola del 
Marchamalo, que pudiera resistir el futuro tráfico de camio-
nes pesados. 

		  Como llegar
Puesto que la Gola de Marchamalo es el canal  que cor-

ta La Manga transversalmente más al Sur,  para llegar has-
ta él basta con entrar por la Gran Vía de La Manga desde 
Cabo de Palos y a la altura del Kilómetro 2,5 pasaremos por 
el puente rígido construido sobre él. Por cualquiera de las 
calles laterales podremos acercarnos hasta su orilla o a sus 
entradas, al dique de protección por el Mediterráneo o al 
Puerto deportivo de la Isleta por el Mar Menor.

            Observaciones
El canal de Marchamalo por su escasa profundidad, no 

permite el tránsito por sus aguas someras más que a pira-
guas o embarcaciones de poco calado, y ello siguiendo 
el borde izquierdo del canal en el sentido Mediterráneo.  
Tampoco la altura del puente permite el paso de veleros 
o embarcaciones con cabinas. Ello implica que apenas 
haya tráfico marítimo por este canal.

            
            Valoración
Pese a ser un canal de construcción enteramente artificial, 

mantiene su función de regulador de  niveles entre los mares, re-
partiendo las microcorrientes entre los canales o golas del norte y 
la parte sur de la Laguna.  Pese a haber desaparecido la pesque-
ría de encañizadas, mantiene la comunicación piscícola entre los 
dos mares.
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Ficha 15: CALA DEL PINO
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		  Descripción

En la mitad aproximada de la Manga y en la orilla del 
Mar Menor, nos encontramos una cala con un diámetro de 
unos 150 metros. Tiene el encanto especial de conservar 
perfectamente un pinar cuyos árboles llegan casi hasta el 
agua. Esto se produce por la protección de los vientos del 
Este y del suroeste, predominantes en la zona por la eleva-
ción de “Monte Blanco” a sus espaldas (la mayor elevación 
de La Manga) y su orientación Noreste. Esta configuración 
natural permite que la humedad del relente nocturno se 
concentre de manera que conserva perfectamente el 
pino mediterráneo.

		  Como llegar
Por la Gran Vía de La Manga, en 

el kilómetro 3 aproximadamente y 
a la altura de la Plaza Bohemia, an-
tes de la cuesta de Monte Blanco, 
giraremos a la izquierda y después 
de 150 metros llegaremos a una ro-
tonda donde está perfectamente 
indicada la Cala del Pino. Es posible 
aparcar, salvo autobuses, por las in-
mediaciones pero es recomendable 
aparcar antes del acceso y dar un 
paseo.

		  Observaciones
Para disfrutar de la Cala del Pino es siempre necesario 

hacerlo con el mayor cuidado en la limpieza y observando 
la prohibición absoluta de encender fuego.

		  Valoración
Pese a la importante ocupación de la cala en fines de 

semana y en verano, gracias al cuidado de las administra-
ciones se encuentra en un buen estado de conservación lo 
que convierte a la cala como uno de los recursos naturales 
más atractivos de La Manga. LA
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Ficha 16: GOLA DEL ESTACIO
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		  Descripción
Estacio es un término griego 

que significa sitio abrigado, por 
lo que los navegantes siempre 
buscaron refugio en sus aguas, 
al abrigo de la isla Grosa, el is-
lote del Farallón y la restinga 
de arena que fue formando 
La Manga. El canal del Estacio 
es el único acceso abierto, de 
paso de embarcaciones de 
cierto porte entre el Mar Me-
nor y el Mar Mediterráneo. Ello 

implica un mayor intercambio de agua entre los dos mares 
con diferente salinidad y diferente temperatura, lo cual im-
plica que por sus muchos nutrientes, es el mayor paso de 
la fauna piscícola que convive entre el Mediterráneo y el 
Menor, con la gran importancia ecológica de su función.

		  Un poco de historia
Existe constancia de que en este lugar, situado al nor-

te de La Manga, recalaban naves fenicias que surcaron 
la costa murciana hace más de 2.500 años. A lo largo del 
tiempo, El Estacio y su entorno han sido testigos mudos de 
diversos avatares: piratería turca y argelina, naufragios, 
contrabando de tabaco y enfrentamientos con embarca-
ciones valencianas que entraban a la albufera a pescar. 
Al igual que fenicios, griegos y romanos, también los piratas 
fondearon sus navíos junto al canal por donde en la ac-
tualidad transitan las embarcaciones de recreo en su ruta 
hacia el Mediterráneo. 

		  Como llegar
Siguiendo hacia el norte por la Vía principal de La Man-

ga, llegamos al espectacular puente sobre el canal, del 
que destaca la moderna torre de control de apertura. El 
aparcamiento podemos hacerlo en laterales que salen an-
tes del puente.

		  Observaciones
Por la abundancia de fauna es fácil encontrar cantidad 

de pescadores en las orillas del canal pero ¡está prohibido 
pescar allí y nos arriesgamos a una multa importante!.

		  Valoración
El canal del Estacio, al ser la mayor comunicación entre 

el Mar Menor y el Mar Mediterráneo tiene un valor funda-
mental en las especies faunísticas endémicas de la laguna 
salada que puedan completar su ciclo vital al poder pasar 
a desovar al Mediterráneo. LA
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Ficha 17: VENECIOLA Y SUS CANALES

17

		  Descripción
Desde el canal del Estacio hacia el norte, encontramos 

la zona denominada “Veneciola”, por la cantidad de ca-
nales que permitían el paso del agua del Mar Mediterrá-
neo al Mar Menor. Estos pasos fueron canalizados con el fin 
de hacerlos accesibles a las embarcaciones deportivas de 
escaso porte. La soledad de sus playas por la menor pre-
sión urbanística, permiten que podamos contemplar cómo 
era la configuración de la Manga en sus orígenes, con su 
flora de matorral mediterráneo y su fauna autóctona. Allí 
podemos buscar un baño tranquilo en sus aguas transpa-
rentes en plena relación con la naturaleza.

		  Un poco de historia
La formación de la zona de Veneciola fue la primera 

que se formó del conjunto de La Manga, al encontrarse 
la arenas arrastradas por el rio Segura con una zona poco 
profunda, donde fue depositandose.

		  Como llegar
Pasado el puente levadizo 

que une las dos orillas del ca-
nal del Estacio, continuar por 
la carretera de La Manga ha-
cia el Norte, llegando hasta 
la Urbanización Oasis. A partir 
de aquí, a unos 800 metros, to-
mar cualquiera de los sende-
ros que conducen a la playa 
que podremos seguir hacia el 
norte hasta encontrarnos con 
las golas, pantanos e isletas que conforman toda la zona 
natural del norte de la Manga.

		  Observaciones
Las zonas de baño no están vigiladas, y en ocasiones 

hay corrientes en dirección norte a Sur. También está con-
siderada como zona de baño naturista.

		  Valoración
Esta zona es la mejor muestra de cómo se produjo la 

colmatación de arenas que conformaron la lengua de 
La Manga del Mar Menor. Tanto en la zona mediterránea 
como la marmenorense gozan de las que quizá sean las 
aguas más cristalinas de la zona.
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Ficha 18: ENCAÑIZADAS

18

		  Descripción
Las encañizadas son un arte de pesca tradicional no in-

tensiva, que aún hoy, se sigue utilizando en la zona de co-
municación entre el Mar Mediterráneo y el Mar Menor. Este 
sistema de pesca es muy selectivo con las especies. Su fun-
cionamiento se basa en una serie de laberintos circulares, 
de cañizo, situados en las zonas de paso de los peces de 
un mar a otro, quedando finalmente atrapados en una es-
pecie de corrales o “paranzas”, donde permanecen vivos 
hasta su comercialización.  

		  Un poco de historia
Puesto en práctica ya por los árabes, se fundamenta en 

las costumbres migratorias de algunos peces como el Mujol 
y la Dorada, que crían en el Mar Menor y de adultos emi-
gran al Mediterráneo. Actualmente sólo se conservan dos 
encañizadas utilizables en todo el Mar Mediterráneo y am-

bas están en La Manga del Mar Me-
nor. Son las llamadas “Encañizadas 
de La Torre” (con una producción 
actual de 12.000 kg. de pescado 
por año) y las “Encañizadas del Ven-
torrillo”, ambas situadas en la zona 
norte de La Manga, en las entradas/
salidas (golas) de agua del Mar Me-
nor. La primera de ellas, después de 
muchos años sin actividad, se puso 
finalmente en funcionamiento en 
1998. 

		  Accesos
Para poder acceder a ellas, al tratarse de concesiones a 

empresas privadas, hay que solicitar permiso que se podrá 
tramitar a través de las oficinas de turismo.

		  Observaciones
Por lo delicado de las instalaciones, es lógica la restric-

ción de accesos y hay que atenerse al reducido cupo de 
visitas.

		  Valoración
Se trata de auténtica arqueología pesquera, que hoy en 

día permite una explotación cien por cien sostenible al re-
tener solamente a los animales adultos.
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Ficha 19: SALINAS Y ARENALES DE SAN PEDRO DEL PINATAR

19

		  Descripción
El rico complejo de Las Salinas y Arenales de San Pedro 

del Pinatar recorre paralelo el litoral mediterráneo unos seis 
kilómetros, extensión que conforma este parque Regional. 
Un entorno que acoge un nutrido grupo de aves acuáticas 
nidificantes. 

El Parque Regional de las Salinas de San Pedro tiene 900 
hectáreas de superficie entre mares, dedicadas a la explo-
tación salinera desde tiempos de los romanos y que con-
forman un paisaje de estanques, diques o motas, dunas y 
pinares. En 1985 se consideran como reserva natural prote-
gida y en 1992 se convierten en Parque Regional. 

Se trata de una zona húmeda con arenales que limita al 
sur con las encañizadas, que comunican el Mar Menor con 
el Mediterráneo.

		  Cómo llegar
Para acceder a las Salinas, tenemos que trasladarnos  

por carretera a la población de San Pedro del Pinatar por 
la autovía AP7. Dentro del pueblo está perfectamente indi-
cado el Puerto de San Pedro, al que se accede por una es-
trecha carretera que bordea las propias salinas. Podemos 
dejar nuestro vehículo en el aparcamiento que se encuen-
tra justo delante del puerto deportivo.

		  Un poco de historia
Las Salinas de San Pedro del Pinatar se han estado ex-

plotando desde las épocas romana y musulmana, aunque 
probablemente se explotaran anteriormente. Conocidas 

como las salinas de Patnía, Alfonso X las incorpora a la co-
rona castellana en 1266, posteriormente pasan a ser explo-
tadas por la Orden Franciscana. Tras pasar por propiedad 
estatal, finalmente, en 1880 el empresario gallego Manuel 
García Coterillo las compra y desde entonces se conocen 
como las salinas de Coterillo.

		  Valoración
Desde la creación de la reserva natural en 1985 y Parque 

Regional en 1992 podría mostrarse como un ejemplo dón-
de se ha conseguido un cierto equilibrio armónico entre la 
protección natural y una actividad económica. Es una de 
las mayores zonas de anidamiento de zancudas, en espe-
cial del flamenco rosa, y lugar de descanso para los miles 
de aves migratorias que atraviesan la costa mediterránea 
todos los años. 
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Ficha 20: PRADERAS DE POSIDONIA OCEÁNICA

20

		  Descripción
La Posidonia Oceánica es el nombre científico de una 

planta marina que vive en el Mediterráneo. Posee todos 
los elementos de una planta normal (raíces, tallos, hojas, 
flores y frutos). Por tanto, no se trata de un alga, sino de una 
planta superior. Sus hojas son arrastradas por las corrientes 
hasta la orilla de las playas formando los típicos depósitos 
denominados “arribazones”, que amortiguan el impacto 
de las olas contra la orilla y controlan la regresión de la pla-
ya, sobre todo en época de temporales.

Para desarrollarse en condiciones normales, las praderas 
de Posidonia necesitan aguas de buena calidad, no con-
taminadas, transparentes y bien oxigenadas. Por tanto, su 
presencia es representativa de la calidad de las playas en 
las que aparece, lo que indica que las playas del Medite-

rráneo de La Manga reciben agua de una calidad inmejo-
rable al estar lejos de puertos comerciales y de las rutas de 
navegación de buques.

Aporta al medio marino, de manera directa o indirecta, 
grandes cantidades de materia orgánica aprovechable 
como alimento por infinidad de seres vivos. Igualmente, 
son refugio de infinidad de peces, crustáceos y moluscos, 
enriqueciendo la biodiversidad del medio marino y garan-
tizando su mantenimiento.

		  Dónde observarlas
A lo largo de las playas mediterráneas de La Manga po-

demos ver en otoño e invierno los arribazones después de 
cada temporal de levante. Con unas aletas y unas gafas 
de buceo, podemos observar las praderas a poco más de 
20 metros de la orilla.

		  Observaciones
Debemos alegrarnos de los arribazones, muchas costas 

querrían tener tan próxima la posidonia.

		  Valoración
Pese a la molestia que supone en ocasiones para algu-

nos bañistas la permanencia de la posidonia en las playas, 
lo cierto es que ayuda a la fijación de la arena y su man-
tenimiento, y ello es síntoma de la buena calidad de las 
aguas y las playas.
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Ficha 21: LOS FONDOS DE: EL FARALLÓN, LA LAJA Y LAS BARRAS DE LA MANGA

21

	 	 Descripción
En la zona Norte de la Manga y a la altura de la muy 

visible Isla Grosa,  vamos a encontrarnos con formaciones 
que aportan valor para todos aquellos que se interesen por 
el buceo o por la contemplación de los fondos marinos na-
dando por su superficie.

EL FARALLÓN, se encuentra a unos 80 metros a levante 
de Isla Grosa. Es una isla rocosa volcánica que cae lenta y 
paulatinamente a poca profundidad. No suele haber gran-
des corrientes en la isla al estar cercana a la costa, lo que 
permite buceos a resguardo y verdaderamente atractivos. 
Podemos encontrar en las oquedades de su composición 
volcánica infinidad de pequeñas especies que dan vida a 
barracudas, petos, sargos, morenas y lisas.

LA LAJA, es un bajo rocoso de muy poca profundidad en 
su parte más alta: solamente dos metros. Ello permite que 
sea fácil de localizar navegando desde el puerto Tomás 
Maestre al rumbo 94º durante 1.38 millas. Tiene forma alar-
gada de Norte a Sur y está surcada por un pasillo pequeño 
formado por la erosión. Su cara Este, la más cortada cae a 
22 metros donde se encuentra el fondo de posidonia. Allí 
vamos a encontrar barracudas y dentones, sargos y moja-
rras y en los fondos pulpos y nacras.

LAS BARRAS DE LA MANGA, son agrupaciones rocosas 
en forma de hilera que se extienden paralelamente a la 
playa a diferentes distancias: entre la más cercana a 0,6 a 
poco más de 5 metros de profundidad y la más lejana a 1,1 
millas que alcanzan más de 20 metros de profundidad. Es-
tas formaciones suponen un auténtico arrecife natural que 
contribuye al enriquecimiento de la fauna de la zona año 
tras año. Podemos encontrar morenas, bodiones, petos y 
merlos de tamaño considerable.

	 	 Como llegar
La forma de llegar a las zonas marítimas es en barco, y si 

se va a hacer submarinismo, lo más práctico es contratar 
con algún centrode buceo de la zona norte de La Manga. 
La Laja y Las Barras de la Manga se encuentran a una dis-
tancia de entre 25 y 150 metros hacia el este de la playa 
de levante de la Manga.

		  Observaciones
Estos lugares permiten un agradable y sencillo buceo 

tanto con botella como con tubo, siendo  lo más habitual 
que sus aguas tengan una transparencia excepcional que 
nos permitirá observar la abundancia de peces que alber-
gan.

		  Valoración
La limpieza de las aguas costeras y la excelente salud 

de la posidonia oceánica  permiten que las zonas descritas 
sean el refugio de una fauna riquísima, tanto en la varie-
dad de las especies, como en cantidad de ejemplares.
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Ficha 22: ISLA GROSA
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	 	 Descripción
Situada dentro del término municipal de San Javier, se 

trata de una isla de origen volcánico, con suelo de lavas 
(andesitas) muy disgregadas y con fuertes pendientes (del 
20 al 50% en su mayor parte). Su superficie de 17,5 hectá-
reas está rodeada de acantilados casi en su totalidad. Se 
localiza a 2,5 kilómetros de la costa de La Manga del Mar 
Menor siendo su cota más elevada 98 metros de altitud. 
Vista desde lo alto, parece una ballena varada.

La vegetación presente en la isla es una cubierta de 
matorral de tipo espinoso, constituido por especies como 
el cambrón (Lycium intricatum), el orobal (Withania frutes-
cens), en mezcla con especies nitrófilas (Salsola). La co-
bertura vegetal varía en la isla pero se puede establecer 
como cobertura media un 60-70 %. La importancia de la 
flora submarina de la isla Grosa debemos de centrarla en 
la presencia de enormes praderas de posidonia (Posidonia 
oceánica), densa y homogénea. Esta pradera es la más 
extensa del litoral murciano, con un buen estado de con-
servación.

		  Un poco de historia
Refugio de piratas berberiscos hasta el siglo XVIII, se en-

cuentra situada al este de El Estacio, destacado enclave 
fenicio. Aquí crece el oroval, el cambrón, la sosa y el hi-
nojo de mar, y vuelan sus acantilados rocosos colonias de 
aves marinas, de las que sobresale la gaviota de Audouin, 
el paíño común y el cormorán moñudo.  

		  Como llegar
Solamente se pude acceder en una embarcación, ya 

que se encuentra a 0,8 millas de la bocana del Puerto De-

portivo Tomás Maestre. En verano suele haber excursiones 
en barcos colectivos.

		  Observaciones
Hay algunas boyas para evitar el fondeo con ancla. En caso 

necesario, fondear en lecho de arena y no de posidonia.

		  Valoración
Esta considerada, junto con el resto de islas e islotes del li-

toral regional, como Espacio Natural Protegido desde 1992 
por la Ley de Ordenación y Protección del Territorio de la 
Región de Murcia.

Isla Grosa
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Ficha 23: CABO DE PALOS COMO ESPACIO NATURAL

23

		  Descripción
El Cabo de Palos es una península de unos 600 metros 

de longitud orientada de este a oeste, que junto a los bajos 
marinos y las islas próximas, forman la parte más occidental 
del Sistema Penibético que recorre la costa sur española 
desde Gibraltar.

Es uno de los vértices que forman los arcos de la costa 
mediterránea en España: Gata, Palos, La Nao y Creus. Su 
formación geológica es consecuencia de la actividad vol-
cánica y sus materiales predominantes son, en parte sedi-
mentarios como la caliza y en parte metamórficos como la 
pizarra, el mármol, etc.

		  Un poco de historia
Cabo de Palos es el borde suroeste de la Placa Ibérica, 

intermedia entre la Placa Africana y la Placa Euroasiática, 
formada hace unos 3.000 años. La acción del mar sobre la 
caliza durante su historia es la que ha dado su morfología 
actual.

                 Como llegar
A Cabo de Palos se llega desde Murcia o Cartagena 

por la A7. Tomamos el desvío hacia La Manga (Mu 312) 
hasta la salida 16. Ya en el pueblo encontraremos multitud 
de aparcamientos. Se puede ascender en vehiculo por la 
carretera que llega hasta el faro.

            Observaciones
El disfrute de las esculturas pétreas de Cabo de Palos 

requieren recorrer sus recovecos y calas tanto por tierra 
como, si es posible, por mar en alguna embarcación.

 
            Valoración
No cabe duda de que nos encontramos ante un excelente 

monumento de la naturaleza, en el que cualquier aficionado a 
la geología disfrutará viendo, como en un laboratorio, los diferen-
tes materiales de las formaciones rocosas. Sus abigarradas formas 
son abrigo y nidificación de variadas especies de flora y sobre 
todo fauna marina.
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Ficha 24: ACANTILADOS Y CALAS DE CABO DE PALOS: GEOLOGÍA

24

		  Descripción
 La erosión que sufre su formación rocosa es bastante 

diferente según se vea azotada por los vientos y olas pre-
dominantes como en la cara norte, o los mas suaves de la 
cara sur. Sus rocas, si bien están formadas esencialmente 
por materiales metamórficos, están amalgamados por ma-
teriales menos consistentes como las calizas, que en con-
tacto con el CO2 disuelto en las aguas marinas, tienden 
a desmembrarse, provocando el derrumbe de las rocas 
mientras que la fuerte erosión, consigue el desmenuza-
miento de materia que forma la arena de las pequeñas 
calas. Sus acantilados van ascendiendo de este a oeste a 
medida que nos acercamos a la cota máxima, en el pro-
montorio del faro.

		  Un poco de historia
Si bien establecíamos la edad de la formación de la pla-

ca que contiene la cordillera Penibética a la que pertene-
ce Cabo de Palos en alrededor de 2.000 millones de años, 
lo cierto es que la configuración de las calas es mucho más 
reciente, en especial en su aspecto actual, debiendo re-
montarnos a decenas de miles de años solamente.

                 Como llegar
Lo más aconsejable es dejar los automoviles en el puerto 

de Cabo de Palos y recorrer desde allÍ a pie por los sende-
ros y las calles que rodean la penÍnsula. Otra alternativa 
es el alquiler de una piragua o un barquito para hacer el 
recorrido desde la perspectiva del mar.

           Observaciones
Si se va a hacer una observación en barco o en piragua, 

o incluso nadando, de las calas norte, es esencial saber la 
previsión de mareas y vientos. Las rocas son enemigas na-
turales de quien nada o navega en sus proximidades con 
mal tiempo.

            Valoración
El mar y el viento han dejado desnuda la roca y sus estratos. 

Estamos ante un verdadero manual de geofísica que permite por 
otra parte la protección de una rica fauna autóctona, especial-
mente en cuanto a aves marinas.
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		  Descripción
El efecto de la erosión sobre las piedras con componen-

te calizo implica el vaciado del “cemento” de las demás 
rocas. Así podemos observar que las preciosas calas del 
norte que, además de tener una arena totalmente diferen-
te a las playas de La Manga, ofrecen una infinidad de co-
lores y formas en la roca que nos describen como el cons-
tante batir del mar, el CO2 y del viento de noreste tornea 
implacablemente su materia, formando texturas dignas del 
máximo orfebre: el mar. Así se forman las playas denomina-
das de oeste a este Playa de Levante, Playa de la Galera, 
Cala de las Escalerillas y Cala Túnez.

		  Un poco de historia
Hablar de historia en relación con materia expuesta a 

la erosión es hablar a la vez del cambio permanente, sin 
descanso y a la vez en términos de lentitud de siglos. No 
muy diferentes formas encontrarían nuestros antepasados 
fenicios, griegos y romanos que dieron el nombre a la zona 
como “Capud Palum” (cabo del lago, en referencia al Mar 
Menor)

           Como llegar
Si hemos dejado nuestro vehículo en la explanada del 

puerto, de Cabo de Palos, debemos tomar el paseo que 
comienza en la playa de levante y continuar hacia el faro, 
cuya silueta es inconfundible. Se puede bajar a las calas y 
desde allí disfrutar de la armonía de las mismas.

           Observaciones
Al ser algo más complicado el acceso que a otras pla-

yas apenas hay afluencia de público, pero ello implica que 
hay que no solo mantener impecable el entorno, sino ayu-
dar en lo posible a mantenerlo. 

 
            Valoración
Los rincones y dobleces, grutas u oquedades que forman los 

acantilados y las calas, nos permiten observar la naturaleza y de-
sarrollo de una costa prácticamente virgen.

Ficha 25: ACANTILADOS Y CALAS DEL NORTE DE CABO DE PALOS
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Ficha 26: CALAS DEL SUR DE CABO DE PALOS

26

		  Descripción
Las calas orientadas al sur de la península del Cabo de 

Palos se configuran como abruptos acantilados de más de 
15 metros sin apenas arena en la playa. La ruptura de la 
piedra ha creado infinidad de islitas y piedras que no han 
llegado a desmenuzarse, al ser la intensidad del mar y los 
vientos que azotan esta cara mucho menor. 

Tampoco sus paredes están tan talladas y pulidas como 
sus vecinas del norte, lo que deja la imagen de acantilados 
agrestes e inaccesibles. Los puntos más importantes son, 
de esta a oeste y partiendo del faro, Calafría, Islote del Pa-
jar Grande, Cala del Muerto, Canto Colorado, Cala Mayor 
y Cala del Cura.

		  Un poco de historia
Para hablar de historia en un recurso natural geológico, 

nos tenemos que retornar a centenas de años de movi-
mientos telúricos y de erosiones. Obviamente la formación 
de la cara norte y la sur de la península de Cabo de Palos 
es la misma, pero basta compararlas para darnos cuenta 
que la acción del gas carbónico de la espuma del mar ha 
trabajado menos sobre el sur a lo largo de los siglos, por 
lo que nos da la sensación de que la rotura de sus piedra 
pudo haberse producido ayer.

		  Como llegar
No es sencillo llegar a las calas de la cara sur de Cabo 

de Palos. Por tierra solamente podremos bajar por la em-
pinada escalera que encontraremos subiendo por la calle 
“Subida al faro” a la altura de la oficina de correos. El resto 

tenemos que observarlo a distancia, desde la explanada 
que se abre en la gasolinera del puerto de Cabo de Palos 
y siguiendo el sendero que bordea los acantilados. 

		  Observaciones
Es importante tener precaución en la proximidad de los 

cortados. Son frecuentes los accidentes por caída.

		  Valoración
Precisamente por su difícil acceso, esta zona es capaz de al-

bergar una excelente protección a la fauna, especialmente orni-
tológica. Esta protección junto con la abundante fauna submari-
na, hacen que las calas se saturen de especies de aves marinas, 
lo que da al lugar un fantástico valor ecológico. C
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Ficha 27: CALAS DE CABO DE PALOS: VALOR ORNITOLÓGICO
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		  Descripción
La configuración actual de las calas de Cabo de Palos 

proviene de la erosión ejercida por las diferentes fuerzas 
de la naturaleza. Ello unido a la inaccesibilidad de depre-
dadores e incluso del ser humano, ha conseguido que los 
acantilados, especialmente los orientados al sur, sean una 
perfecta protección para aves y reptiles, pero son aquellas 
las que adquieren una mayor importancia, y en especial 
las gaviotas. 

De entre las de esta especie nos encontramos fácilmen-
te con la gaviota reidora (Larus ridibundus) de plumaje gris 
y blanco, con señales negras junto a la cabeza. En esta 
zona podemos observar cientos de ejemplares. Otra ga-
viota típica, aunque se encuentra en mayor número en Isla 
Grosa, es la gaviota audouin (Larus audouinii), más grande 
que la anterior de color gris claro, alas oscuras, pico rojo 
con una franja negra transversal y la punta amarilla. Se ha 
adaptado a seguir los barcos de pesca para rescatar la 
morralla que vierten al mar en su retorno a puerto.

También anida protegido en la oquedades de los acan-
tilados el cormorán grande (Phalacrocorax arsitotelis), de 
unos 90 cms. de longitud es la mayor de las aves europeas. 
Impresiona verlas cazar sumergiéndose íntegramente en el 
mar, lanzándose en picado con las alas abiertas en cruz y 
cerrándolas a pocos centímetros del agua. 

		  Donde observarlas
El observador ornitológico ha de caracterizarse por una 

inquebrantable paciencia. El mejor lugar para la observa-
ción es desde los miradores ubicados en la parte superior 
de los acantilados que, en especial en los días ventosos, 

permite disfrutar del fantástico vuelo de las gaviotas y, con 
suerte de los lances de caza del cormorán.

		  Observaciones
Imprescindible aprovechar las primeras horas del día y 

proveernos de unos buenos prismáticos.

            Valoración
En muy pocos lugares es posible observar la gaviota audouin, 

en regresión frente a la común, que es más agresiva. Tampoco es 
frecuente ver concentraciones de cormorán como en nuestras 
calas.
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Ficha 28: CALAS DE CABO DE PALOS VISTAS DESDE EL MAR
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	 	 Descripción
Si bien la observación desde el mar de las calas de Cabo 

de Palos no implica que sean un recurso natural diferente, 
tan radical cambio del punto de vista nos permite obser-
var la zona de manera totalmente nueva, más minuciosa 
y quizá más atractiva. Sin duda nuestras sensaciones serán 
muy diferentes. 

Para esta observación lo mejor es utilizar una barca de 
escaso porte o bien una piragua, que nos permita acer-
carnos a los mil y un recovecos de su torturada morfología. 
Podremos disfrutar de los contrastes de tonalidades de las 

rocas según su composición, y si vamos provistos de unos 
buenos prismáticos, podremos comprobar la forma de nidi-
ficar de las aves que allí buscan su refugio.

Si el recorrido lo hacemos partiendo del puerto de Cabo 
de Palos, el recorrido natural es hacia el este, dando la 
vuelta al faro, para pasar sucesivamente por C. Mayor, Las 
Melvas, C. Botella, C. Roja, C. del Muerto, C. Fría, C. Túnez 
junto al faro, C. de las Escalerillas y Punta Galera.

		  Como llegar
Si no disponemos de embarcación propia, no es difícil 

encontrar en el puerto el alquiler de alguna embarcación, 
normalmente con patrón, que nos va a deleitar con una 
excursión maravillosa. También podemos alquilar una pira-
gua para hacer el recorrido desde el propio puerto, o bien, 
desde la playa de levante.

		  Observaciones
Es esencial en cualquier navegación, y en especial si es cerca 

de rocas, conocer de antemano la previsión del viento y del mar.

		  Valoración
El espectáculo desde el mar de los acantilados es verdade-

ramente impresionante, tanto por la belleza de sus formaciones 
rocosas como por el ambiente agresivo de sus sombras al ama-
necer o en el ocaso. Si accedemos a las oquedades y grietas 
observaremos toda una gama de erizos y moluscos en su estado 
más natural.
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Ficha 29: PUERTO NATURAL DE CABO DE PALOS
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	 	 Descripción
El pequeño puerto de Cabo de Palos, único en nuestra zona en 

el que aún perduran barcos de pesca tradicional, se encuentra 
situado en el mismo corazón de esta pequeña población, junto 
a la denominada cala Abellán, a una distancia de 9,7 millas del 
puerto deportivo Tomás Maestre y a 17 del puerto de Cartagena. 

Con una superficie de agua abrigada de 24.300 metros cua-
drados, tiene un uso mixto y actualmente presta abrigo a botes 
y pequeñas embarcaciones de pesca y recreo. Su estructura 
se basa en la extensión de un rompeolas de mampostería y un 
contradique, formando así una pequeña dársena cuyo calado 
máximo no excede de 2,5 m. y que contiene cinco pantalanes 
para embarcaciones de recreo y otro para los barcos de pesca. 
Su estructura actual es relativamente reciente, data tan sólo de 
los años setenta y vino a sustituir al puerto de Portman, inutilizado 
por los vertidos mineros.

 
		  Un poco de historia
Para su construcción, el pueblo de Cabo de Palos sufrió una 

importante transformación, ya que en su ubicación, cortaba el 
trazado de calles tan importantes como la C/ Marín, actual re-
sidencia de muchos pescadores. Antiguamente, los vecinos 
resolvieron el paso a uno y otro lado del puerto mediante una 
“patacha”, embarcación construida a base de bidones y una 
plataforma de madera que, mediante una maroma, se traslada-
ba de una a otra orilla. 

Durante su historia, el puerto de Cabo de Palos, ha tenido usos 
múltiples, desde la pesca, el primitivo, pasando por ser depósito 
de sal, en donde recalaban barcos que cargaban en sus bode-
gas la sal de las Salinas de San Ginés, hasta el más reciente, con 

el descubrimiento del turismo, también como refugio de embar-
caciones de recreo.   

		  Como llegar
Cabo de Palos se encuentra al sureste de la provincia de Mur-

cia. Se accede al mismo a través de la vía rápida Cartagena-
La Manga. Antes de llegar a La Manga, debemos coger, a la 
derecha, la salida indicada como “Cabo de Palos”. Continuar 
siguiendo las indicaciones hasta un semáforo tras el que tomare-
mos la calle de la derecha que nos llevará directamente hasta el 
puerto y su casco histórico.

		  Valoración
El puerto de Cabo de Palos por su configuración natural su-

pone la ruptura de la línea ‘vertical’ de la costa, que viene del 
norte para comenzar una línea casi ‘horizontal’ hacia el oeste, 
dirección Cartagena. Ello supone una confluencia de corrientes 
marítimas que hacen del lugar un comedero natural de todas las 
especies de la fauna marina, por lo que la pesca en el lugar ha 
sido siempre fructífera. C
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Ficha 30: EL PALMERAL DE CABO DE PALOS
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	 	 Descripción
La región de Murcia se encuentra salpicada de pequeños 

palmerales de un elevado interés paisajístico y cultural. Podemos 
encontrar palmerales autóctonos, en forma de masas homogé-
neas de palmeras, como el existente en Cabo de Palos, un em-
blemático lugar recientemente recuperado y puesto en valor. 

El Palmeral de Cabo de Palos se encuentra ubicado casi en el 
centro de esta pequeña localidad cartagenera. Tiene una super-
ficie irregular en forma de guitarra, de aproximadamente 7.000 
m2. Su suelo posee un alto contenido en gravas embutidas en 
arcillas de un intenso color rojo, lo que nos indica claramente que 
se trata de materiales procedentes de los antiguos suelos natura-
les de la zona,  como es el caso de las Salinas de Marchamalo. 
Se trata nada menos que de los llamados “suelos rojos mediterrá-
neos”, cuya historia se remonta hasta un millón de años atrás, en 
los que el clima de éste territorio era subtropical, con abundantes 
lluvias, así como elevadas temperaturas. 

El listado florístico confeccionado recientemente por la Univer-
sidad de Murcia, destaca que las únicas especies arbóreas que 
se ubican en su espacio son la palmera datilera (Phoenix dactyli-
fera), junto a algunos ejemplares de palmera canaria (Phoenix 
canariensis).

		  Como llegar
Se accede desde la vía rápida de Cartagena-La Manga, en 

la desviación hacia Cabo de Palos. En la segunda rotonda que 
pasamos, dejamos la urbanización de Cala Flores a la derecha 
y nos desviamos en la siguiente calle, Ronda de Poniente, que 
nos llevará directamente hasta una de las entradas de acceso 
al Palmeral.

		  Observaciones
Las especies que adornan esta superficie se trata de palmeras 

muy rústicas y resistentes a todo tipo de suelos siempre que tenga 
humedad y la cercanía del mar. La palma datilera o palmera 
real (Phoenix dactylifera), es una palmera frutal cuyo fruto es el 
dátil, oriunda del Norte de África y oeste de Asia.

		  Valoración
El Palmeral de Cabo de Palos es el mayor y mejor conserva-

do de la zona. Como cualquier masa arbórea tiene un eviden-
te valor ecológico y paisajístico, pero en este caso, el palmeral 
da abrigo a una gran cantidad de especies avícolas estables y 
alimento  y lugar seguro de reposo a aves migratorias como el 
paiño mediterráneo. C
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Ficha 31: CABO DE PALOS: FONDOS MARINOS
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	 	 Descripción
Se pueden encontrar calas con indudable atractivo 

para el nadador con tubo y para el buceador en torno a la 
lengua volcánica que constituye el Cabo de Palos. 

Todos los fondos de las calas están constituidas por un sin 
fin de agrupaciones rocosas que se extienden hacia el Este. 
Las aguas limpias y los fondos rocosos  de origen volcánico 
permiten la proliferación de una fauna muy abundante. 

Las profundidades de la cara Norte del cabo no supe-
ran los diez metros. Sin embargo por las proximidades de la 
cara Sur, nos podemos mover entre los quince y los veinte 
metros. Entre los bloques de roca se suceden algunos ban-
cos de arena, siempre en un entorno cubierto de la plan-
ta acuática, endemática del Mediterráneo: La Posidonia 
oceánica.

Toda la zona es muy rica en comunidades de algas fo-
tófilas y comunidades de algas esciáfilas. En cuanto a la 
fauna, es fácil observar grandes agrupaciones de salpas 
y mojarras, asi como esquivos mújoles o bodiones, meros, 
pulpos, nacras, espirógrafos, juliana, arañas, etc.

	 	 Como llegar
Se puede acceder a estas calas por los diferentes ca-

minos y calles que partiendo de la calle “Subida al Faro” 
salen hacia la izquierda (cara norte de Cabo de Palos) o 
a la derecha (cara sur) y sumergirnos desde tierra, sin ne-
cesidad de nadar grandes distancias, para disfrutar de sus 
fondos marinos.

		  Observaciones
Es una zona fácil para las inmersiones con equipos de 

buceo autónomo, siempre que se respeten los sifones, 
que se generan en algunas formaciones rocosas, en días 
de resaca. Es también una zona ideal para la práctica del 
snorkle (natación con tubo), y de la combinación de esta 
disciplina con la piragua, pues siempre encontraremos al-
guna cala protegida de vientos y corrientes.

		  Valoración
La configuración de estos fondos, la cercanía de la Reserva 

Marina y el control de la pesca han conseguido que la flora y la 
fauna de la costa de Cabo de Palos sea excepcionalmente rica 
y variada, con un gran valor tanto para el buceo deportivo como 
para la pesca artesanal.

C
A

BO
 D

E 
PA

LO
S



Ficha 32: CABO DE PALOS: BAJO DEL DESCARGADOR
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		  Descripción
Se trata de un bajo de piedra de unos cincuenta metros 

de diámetro, que emerge de un enorme fondo de arena. 
La mínima profundidad es de cinco metros y la máxima, en 
el fondo arenoso supera por poco los quince metros.

La piedra está totalmente cubierta de posidonia y (¡ojo 
a los fotógrafos submarinos!) gran cantidad de espirógra-
fos. Además nos encontraremos con salmonetes, mojarras, 
sargos, raos y una curiosa familia de pez ballesta que suele 
rondar por la zona.

		  Como llegar
El acceso en embarcación se hace desde el puerto de 

Cabo de Palos, navegando una milla náutica hacia el su-
roeste. También se puede acceder incluso a nado desde 
las calas de Calafria.

		  Observaciones
Es una inmersión fácil, protegida del levante y del leveche (vien-

to del suroeste), tanto para los buceadores de “botella” como 
para los que utilizan solo el tubo.  Pero si se nada o se bucea en 
solitario, sin una embarcación de apoyo, es imprescindible llevar 
una boya visible, ante el intenso tráfico que allí se produce en ve-
rano.

 Aquellos que sepan “ver” debajo del agua se podrán tener 
agradables sorpresas. No es por nada que es una zona muy apre-
ciada por los fotógrafos subacuáticos profesionales.

		  Valoración
Por la belleza de sus fondos y por la proximidad y facilidad de 

acceso, unido a su escasa profundidad, convierten el bajo del 
descargador en un recurso natural excelente al alcance de mu-
chos. C
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Ficha 33: RESERVA MARINA: FORMACIÓN GEOLÓGICA
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	 	 Descripción
La Reserva Marina de Cabo de Palos Islas Hormigas es 

una zona de protección de la biodiversidad marina con 
una superficie total de 18,98 kilómetros cuadrados en for-
ma rectangular que comprende una serie de protuberan-
cias submarinas, con dos islas emergentes (la Isla Hormiga 
y El Hormigón) y una serie de bajíos que se acercan a la 
superficie en diferentes profundidades, y que son de Este a 
Oeste, el Bajo de Fuera o Piedra del Vapor, las citadas islas 
Hormiga y Hormigón, el Bajo de Dentro, los Bajos de Piles y 
el Bajo de Testa, además de rozar en su lindero Oeste parte 
de los acantilados del Cabo de Palos.

Su configuración geológica es volcánica y supone la 
continuación hacia el mar de las sierras de la Fausilla, la 
Muela, el Algarrobo, las Moreras y el Cantar. Precisamente 
su composición volcánica ha implicado la creación de in-
finidad de cuevas, extraplomados, cortados y oquedades 
que junto con las corrientes que la azotan y la pradera de 
posidonia que la rodea, configuren una de las zonas con 
más elevada biodiversidad del Mediterráneo y con ecosis-
temas de excelente estado de conservación. 

		  Como llegar
La Reserva Marína comprende una franja de mar que va 

desde Cabo de Palos hacia Islas Hormigas. La forma de ac-
ceder a la reserva desde el puerto de Cabo de Palos, por 
lo que conviene, o bien contratar alguna salida en yate, 
de las que se programan a diario, o bien, contactar con al-
gún centro de buceo del puerto. Los fondos más atractivos 

se encuentran a partir de poco más de 0,3 millas náuticas 
al Noreste del faro de Cabo de Palos.

		  Observaciones
El uso de la reserva está limitado a la pesca con artes 

tradicionales para las embarcaciones de la zona y el bu-
ceo con escafandra de mera contemplación, estando 
totalmente restringida cualquier actividad comercial en la 
zona de “reserva integral” alrededor de las islas Hormigas y 
el Hormigón.
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Ficha 34: RESERVA MARINA: BAJO DE FUERA
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		  Descripción
Los “bajos” o “bajíos”, en lenguaje marino, son montañas 

submarinas, que emergen desde fondos más profundos, 
pero sin llegar a asomar en la superficie del agua, quedan-
do en ocasiones a escasos metros y en ocasiones a centí-
metros de la misma. Son un peligro para la navegación y 
aunque están señalados en las cartas náuticas, ha provo-
cado a través de los siglos y hasta épocas muy recientes 
accidentes náuticos y desgracias.

En la zona señalada en la parte punteada de la carta 
náutica, se contituyó en 1995 una reserva marina, de un 
gran valor ecológico. Por su regulación, no se permite más 
pesca que la artesanal y el buceo con escafandra, de 
mera observación.

El Bajo de Fuera, también llamado la Piedra del Vapor, 
es una barra rocosa con una profundidad media de 15 
metros en su meseta superior, aunque posee cimas con 
escarpadas agujas a tan solo tres metros de la superficie, 
lo cual constituyó una trampa mortal para los buques de 
cierto porte en la época en que la cartografía marina no 
era muy precisa. La barra rocosa se alarga en dirección 
Noroeste - Suroeste en una longitud de aproximadamente 
100 metros. Su cara Sur es una sima cortada que cae a un 
fondo de arena de más de 50 metros de profundidad, en 
tanto que su cara Norte cae al fondo de arena de forma 
mucho más suave.

		  Como llegar
Alcanzaremos el Bajo de Fuera partiendo de Cabo de 

Palos en dirección de la Isla Hormiga, y tras dejarla por el 
través de estribor, tomar rumbo 60º durante 0,7 millas.

		  Observaciones
Su aguja ha supuesto a lo largo de los siglos un peligro 

para los buques de tonelaje, por lo que en el comienzo de 
la inmersión por el Bajo de Fuera, encontraremos planchas 
metálicas dispersas y restos de barcos que se han ido super-
poniendo los unos a los otros. Con ello no es difícil distinguir 
los restos de al menos cuatro grandes pecios. Actualmente 
y por la regulación de la Reserva de Islas Hormigas – Cabo 
de Palos, para bucear en este punto es preciso cumplir 
unos requisitos de los que pueden informarse en cualquier 
centro de buceo.

		  Valoración
No es un bajo rico en cuanto a vida vegetal, pero sí es 

extremadamente atractivo en cuanto a vida animal. Debi-
do a que se encuentra muy alejado de la costa, es posible 
encontrar en sus aguas animales de todo tipo: lechas, den-
tones, barracudas de gran porte, tortugas, sargos reales, 
peces luna, doradas etc.

Reserva Marina de Cabo de Palos
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Ficha 35: RESERVA MARINA: BAJO DE DENTRO
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		  Descripción
El Bajo de Dentro es una aguja rocosa que surge de una 

profundidad máxima de 50 metros en su punta Sur, hasta 
una profundidad mínima de 3 metros. En su lado Norte tie-
ne una plataforma de entre 15 y 20 metros mientras que en 
su punta Sur se extiende en forma de espina rocosa. Por sus 
lados Este y Oeste caen dos cortados a 25 y 40 metros res-
pectivamente. En el lado Este del bajo podemos encontrar 
una cueva de unos 15 metros en 22 metros de profundi-
dad, habitada por grandes congrios y brótolas.

La vida del bajo, además de la señalada en su cueva 
del Este, alberga un enorme número de especies marinas. 
Es habitual ver grandes bancos de lechas, barracudas, cor-
vinas, sargos, mojarras, dentones, meros, sargos reales, es-
córporas, águilas de mar, congrios, morenas, brótolas lan-
gostas y enormes campos de gorgonias.

		  Como llegar
Encontramos este  bajo navegando desde Cabo de Pa-

los en dirección al Hormigón (isla menor al Sur de la Hor-
miga) al rumbo de 49º, 1,4 millas después de dejar por el 
través de babor el faro de Cabo de Palos.

		  Observaciones
Puesto que se encuentra expuesto a todos los vientos, 

hay que estar atento al fondeo del barco y seguir los con-

sejos de los expertos del lugar sobre las corrientes, que si no 
suelen ser muy intensas, la del Este puede llegar a impedir 
la inmersión.

		  Valoración
El bajo de Dentro es uno de los enclaves submarinos de 

mayor riqueza piscícola del Mediterráneo, gracias a los 
aportes de nutrientes que traen las correintes de origen at-
lántico, mezclados con las cálidas aguas del “Mare Nos-
trum“.

Bajo de Dentro
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Ficha 36: RESERVA MARINA: BAJO DE PILES
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	 	 Descripción
Es una espina rocosa de unos 75 metros de largo que se 

extiende hacia el Este. Su parte más sobresaliente ronda 
los siete metros aunque la profundidad media de la cresta 
oscila entre los 12 y los 15 metros. La zona más profunda 
corresponde a la cara Sur, donde nos encontramos con un 
fondo de arena de 27 metros que se extiende hacia el faro 
y hacia el Norte, formando numerosos grupos rocosos.

		  Como llegar
Se accede saliendo del puerto de Cabo de Palos y na-

vegando rumbo 41º dirección a las Islas Hormigas durante 
0.62 millas.

		
		  Observaciones
No está protegido del viento de levante pero es extraño, 

por su cercanía de la costa, que la corriente nos impida 
bucear. Es un excelente lugar para la inmersión tranquila 
de nivel sencillo y medio. La cara Noroeste del bajo está 
formada por grandes bloques de rocas, es muy extensa y 
puede resultar fácil perderse y no encontrar el regreso al 
barco.

		  Valoración
Es llamativo el gran número de morenas que alberga, 

junto con escórporas, mojarras, falsos abadejos y meros 
tanto pequeños como de buen tamaño, especialmente 
en la formación rocosa del lado Noroeste.
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Ficha 37: RESERVA MARINA: BAJO DE TESTA
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		  Descripción
Es una formación rocosa de forma de meseta, con una 

profundidad mínima de 8 metros y una máxima de 22 me-
tros. Por su cara Oeste se une a la pendiente ascendiente 
que va a parar al cabo del faro y el resto del bajo se en-
cuentra rodeado de una pradera de posidonia oceánica, 
con una preciosa formación rocosa en su parte Sur.

		  Como llegar
Pese a estar cerca de la costa parece mucho más razo-

nable el acceso en embarcación, en la que saliendo de 
Cabo de Palos, tomaremos rumbo 0º al dejar por la aleta 
de babor el faro, y así seguiremos durante 0,35 millas.

		  Observaciones
Es una inmersión fácil y media, con casi garantía de no 

encontrar corriente y únicamente expuesta al viento de le-
vante. Al no ser un bajo muy extenso, es fácil de recorrer en 
una o dos inmersiones, siendo lo más interesante su forma-
ción rocosa del Sur.

		  Valoración
Encontraremos sobre todo vida estable, con bodiones, 

corvinas, rallones, falsos abadejos, así como dentones, y 
sargos reales que se aventuran en busca del banco per-
manente de mojarras que allí se encuentra. Bajo de Testa



Ficha 38: RESERVA MARINA: FLORA
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		  Descripción
Por la configuración de la Reserva Marina de Islas Hormi-

gas, es de una gran importancia la abundancia de la Posi-
donia Oceánica (Posidoniaceae). No se trata de un alga, 
que son más típicas de fondos rocosos, sino de una planta 
que se establece en fondos arenosos y que es típica del 
Mar Mediterráneo. Tiene hojas verdes alargadas y forman 
grandes praderas en los fondos marinos arenosos. Florecen 
al final del verano dando unos frutos en forma de bolas que 
aparecen en nuestras playas arrastrados por los tempora-
les de levante.

La  Posidonia  es  esencial  en  el ecosistema  del  Medite-
rráneo y en especial de la reserva marina, pues su mullido 
ramaje constituye una protección excelente para las hue-
vas y las crías que precisan esconderse de sus depreda-
dores. También sirven sus praderas de campo de caza de 
los peces que se alimentan de crustáceos y moluscos que 
buscan protección en su maraña. Por último señalar como 
habitantes de la pradera de Posidonia gran cantidad de 
cefalópodos que se camuflan adoptando los colores ver-
de-grises de sus hojas.

La Gorgonia Roja (Paramuricea Clavata), tiene aspecto 
de arbusto, pero en realidad es un animal. Son colonias de 
pólipos  que viven sobre una estructura córnea flexible de 
forma de árbol  que,  llega a tener un metro de alto por uno 
de ancho. 

Se extienden en forma de abanico para atrapar los nu-
trientes que transporta la corriente.

Las gorgonias de la especie Paramuricea clavata son de 
color rojo, aunque es posible encontrar especímenes de 
color amarillo.

 Los pólipos de la Gorgonia están coronados por 8 tentá-
culos urticantes que les permiten capturar su alimento en el 
plancton. Estos tentáculos son los responsables de la clasifi-
cación de este ser como cnidario (cnidos hace referencia 
a su poder urticante).

El hecho de que toda la colonia viva sobre una estructu-
ra común les permite compartir el excedente de alimento 
de unos pólipos con los compañeros menos afortunados.

A diferencia del coral rojo (Corallium rubrum), las gorgo-
nias rojas pierden su bello color al sacarlas del agua para 
quedar de color blanquecino. Pese a ello han sido frecuen-
temente extraidas para comercializarlas por sus delicadas 
formas.

Se reproducen como los corales de forma asexuada, 
creando ramas al igual que lo hacen las plantas. No obs-
tante cuendo tienen reproducción sexuada las larvas emi-
gran para formar una nueva colonia.

		  Valoración
Por una parte, la posidonia oceánica, es la mejor prueba 

del excelente valor de la cálidad de nuestras aguas y por 
otra permite que la vida de la reserva sea exuberante.

Gorgonia roja
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Ficha 39: RESERVA MARINA: FAUNA I
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		  Descripción
La reserva marina de la Islas Hormigas, cubre un extensión de 

18 kms2 que engloba una serie de bajíos (montañas submarinas) 
y las propias Islas Hormigas. La zona más distante de la costa al-
berga la fauna pelágica de mayor tamaño, que utiliza los “bajos” 
para protegerse y para alimentarse con las especies trashuman-
tes que viajan con las corrientes.  Las más significativas son:

EL MERO (Epinephelusguaza). Es el rey de nuestros fondos, de 
la familia de los serránidos, tiene el cuerpo rechoncho y macizo 
con una gran cabeza en la que sobresale su mandíbula inferior 
provista de tres filas de dientes fuertes y puntiagudos. Se alimenta 
vorázmente de peces y moluscos. Se encuentra en los huecos y 
grietas de formaciones rocosas y pecios. Casi extinguido en esta 
zona hace unos años, por la sobreexplotación pesquera, se ha 
reproducido gracias a las limitaciones de la reserva, hasta el pun-
to de que, por saturación, emigra a otros fondos donde si puede 
ser pescado.

LA MORENA (Muraena helena), de la familia de las morénidas, 
es una especie que a buen seguro encontraremos muy frecuen-
temente en nuestras formaciones rocosas y en nuestros  pecios.  
Su  aspecto  serpentiforme  y  su  enorme  boca hiperdentada 
siempre abierta le dan un aspecto feroz que no corresponde a su 
comportamiento real.

PEZ LUNA (Mola mola), de la familia de los mólidos, si no es tan 
frecuente como otras especies, por su originalidad es de señalar, 
puesto que, pese a ser eminentemente pelágico, hay varios in-
dividuos que se han asentado en nuestros bajos de forma más o 
menos estable.

BARRACUDA o espetón (Sphiraenasphyraena), de la familia de 
los espirénidos, tiene el cuerpo largo y cilíndrico de hasta un metro 
de longitud. Se agrupa en bancos de decenas de individuos y gi-
ran en torno a las aguas someras creando un espectacular ballet.

CONGRIO (Congerconger), es uno de los reyes de nuestros 
fondos, de la familia de los cóngridos. Tiene el cuerpo casi cilíndri-
co de color gris blanquecino en el vientre y puede medir más de 
tres metros.

		  Valoración
Las extraordinarias condiciones de intercambio entre corrien-

tes oceánicas y mediterráneas que encontramos en la zona ex-
terior de la reserva, la convierten en la zona que, probablemente, 
cuenta  con mayor concentración de especies pelágicas del 
Mediterráneo.

Mero (Epinephelus guaza)
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Ficha 40: RESERVA MARINA: FAUNA II

40

	 	 Descripción
En esta zona interior o más cercana a la costa de la re-

serva apenas encontramos corriente marina y la profun-
didad circundante es menor, lo cual implica una menor 
influencia de peces pelágicos y una mayor variedad de 
fauna de menor tamaño, si bien gracias a las restricciones 
pesqueras en la zona cada vez se van poblando los bajos 
más cercanos de especies que por saturación huyen de los 
bajos exteriores. Los más representativos son:

LUBINA (Dicentrarchuslabrax), de cuerpo alargado y 
algo comprimido, de la familia de los morónidos, es una 
especie muy voraz y se alimenta de peces gregarios cerca 
de la costa, de crustáceos y de moluscos.

HERRERA (Lithognathusmormyrus), de la familia de los es-
páridos, tiene el cuerpo alargado. Puede alcanzar medio 
metro y es de color gris plata con 14 o 15 manchas trans-
versales. 

MOJARRA (Diplodusvulgaris), de la familia de los espá-
ridos también. Tiene el cuerpo alto y estrecho por los la-
dos y con perfil ovalado. Es de color plateado con reflejos 
amarillos cruzado por dos manchas negras. Se encuentra 
frecuentemente en los fondos rocosos y en los arenosos 
próximos a formaciones rocosas y a pecios.

ESCORPORA (Scorpenascrofa), también llamado Cabra-
cho es de la familia de los escorpénidos. Su curioso cuerpo 
tiene un perfil dorsal bastante convexo con una cabeza 
muy espinosa, unos ojos casi circulares y una coloración 
muy variable, generalmente rosácea o rojo pálido. Se ca-
mufla en las grietas y formaciones rocosas y sus espinas 
dorsales poseen un toxico que infecta fácilmente cualquier 
herida producida por su punta.

RAPE  (Lophiuspiscatoris) también llamado sapo, de la 
familia de los lófidos, tiene una cabeza grande y aplastada 
que le sirve para cazar escondido en los fondos arenosos 
que rodean nuestros bajos.

		  Valoración
La zona “interior”, o más cercana a la costa, de la reser-

va no disfruta de las mismas condiciones ambientales que 
el exterior. No obstante, la saturación de peces de la zona 
más lejana obliga a la emigración de los nuevos individuos, 
que pueblan cada vez en mayor número la zona costera, 
convirtiéndola poco a poco en tan excepcional como la 
exterior.

Escorpora (Scorpena scrofa)
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Ficha 41: LOS BELONES COMO RECURSO NATURAL
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		  Descripción
Los Belones nacieron merced al agua de sus fuentes, de-

nominadas grande y chica. Su situación privilegiada nos 
da idea también de su variada riqueza y diversidad de am-
bientes.

Situado entre playa y montaña, se puede disfrutar de 
todo tipo de paisajes sin la necesidad de recorrer grandes 
distancias. Encrucijada de caminos (entre el denominado 
Camino del Medio, que terminaba en la Torre de Palos y la 
Rambla de la Carrasquilla) por el que pasaron diversas cul-
turas y civilizaciones: iberos, cartagineses y romanos.

A la riqueza que su situación y diversidad de ambientes 
le proporciona hemos de añadir la riqueza arqueológica 
que evidencia la existencia humana en el Paleolítico Supe-
rior al encontrarse fragmentos de arpones y dardos fabri-
cados en hueso y asta de ciervo. 

		  Un poco de historia
Es muy posible que al ser los hermanos Bellón los dueños 

de grandes extensiones del terreno circundante, dieran a 
esta naciente población el nombre de Los Belones. A ellos 
se atribuye la construcción de la ermita en 1803 que más 
tarde se convertiría en iglesia y sobre su entorno se edifica-
rían las primeras viviendas que dieron origen a la población.

		  Como llegar
Se accede a ésta población a través de la vía rápida de 

La Manga MU-312, poco antes de llegar a Cabo de Palos, 
en un desvío claramente señalizado, pasando la población 

de El Algar. Tiene dos accesos, el situado más al sur donde 
podemos enlazar con el complejo turístico La Manga Club 
y el norte, desde el que se puede acceder también a la 
Urbanización de Mar de Cristal.

		  Observaciones
La población de Los Belones es un ejemplo de adapta-

ción al entramado turístico de la zona en la que está com-
prendido, el Rincón de San Ginés y el área del Mar Menor. 
El visitante podrá encontrar todos los servicios e infraestruc-
turas necesarias, convirtiéndose en la población que da 
servicio a las poblaciones aledañas.

		  Valoración
Por su situación geográfica privilegiada es un destino 

magnífico para los amantes de los deportes de aventura y 
en contacto con la naturaleza.
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Ficha 42: CALBLANQUE: DESCRIPCIÓN
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		  Descripción
El parque Regional de Calblanque, el espacio natural 

más importante del campo de Cartagena, con sus 2.822 
hectáreas, reúne una buena representación de los am-
bientes más destacados de la costa murciana en los que 
habitan numerosas especies vegetales y animales, muchas 
de ellas endémicas. 

Está recorrido de este a oeste por la Sierra de Cartagena 
que da lugar a elevados acantilados que dividen con su 
estructura grisácea una serie de playas y de calas. Estas 
rocas son las más antiguas del sistema Bético, que recorre 
toda la costa y que, en el parque dividen su superficie en 
dos franjas: una más al norte, de materiales calcáreos, que 
presenta las mayores alturas (Cabezo de la fuente 342 ms. 
y el Horno 285 ms.) y otra más al sur, de menor altitud y 
próxima al mar, de materiales pizarrosos.

		  Un poco de historia
Esta zona de la costa cartagenera, se formó durante la 

Orogenia Alpina. En 1.987 fue declarado Espacio Natural 
Protegido. En 1955 se amplió el espacio y se recalificó a 
Parque Regional.

		  Accesos
Desde la vía rápida Mu 312, viniendo de Cartagena y 

pasado el desvío hacia Los Belones, estaremos atentos a 
la indicación de Calblanque, que nos dirigirá a la vía de 
servicio en donde inmediatamente encontraremos una in-
dicación a la derecha del camino no asfaltado, pero de 
muy buen piso, que, tras unos tres kilómetros, nos llevará a 

una amplia zona de aparcamiento con sombra en el que 
podremos dejar nuestro vehículo en el corazón del parque. 
Solo si este es una bicicleta podremos seguir por los sende-
ros y caminos que lo recorren.

		  Observaciones
El parque regional está vigilado, pero debe ser nuestra 

inteligencia medioambiental, la que nos debe llevar a no 
dejar el más mínimo rastro de nuestra presencia, cuando 
abandonemos nuestra visita, permitiendo que se perpetúe 
la sensación de que aquí el tiempo se ha detenido en un 
intento de no alterar su frágil belleza.

  
 
		  Valoración
Calblanque es el parque regional más importante de 

Cartagena, y uno de los más importantes del sur del Me-
diterráneo español. Por su enorme valor geomorfológico, 
ambiental y ecológico además de la declaración de Par-
que Regional, también es LIC (lugar de importancia comu-
nitaria) y está en trámites de ser declarado Reserva de la 
Biosfera.
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Ficha 43: CALBLANQUE ZONA ESTE: CONFIGURACIÓN GEOLÓGICA
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	 	 Descripción
La zona este del Parque Regional de Calblanque, la más 

próxima a Cabo de Palos, nos recibe con arenales, enro-
mes playas de arena finísima, dunas móviles y los elementos 
que dan una especial peculiaridad al espacio: las dunas 
fósiles y las paleodunas de gran interés por lo escaso de es-
tas formaciones geológicas, que, azotadas por los vientos 
del sur y las olas, han adoptado inverosímiles formas autén-
ticamente escultóricas. Más al oeste, y tras un conjunto de 
calas íntimas y recoletas, nos encontraremos con las gran-
des moles de piedra que forman puntas, cabos y escollos.

		  Un poco de historia
Tenemos que remontarnos, para conocer los orígenes 

geológicos de Calblanque, a la Orogenia Alpina, conse-
cuencia de la separación de las placas tectónicas que 
provocaron la separación del continente africano del eu-

ropeo. Pero la zona este, la de menor altitud corresponde 
a una  depresión que fue en sus orígenes una zona panta-
nosa aislada del mar Mediterráneo por un cordón eólico 
formado hace miles de años. 

		  Accesos
Una vez hemos llegado al aparcamiento de vehículos 

de Calblanque, desde la Vía Rápida de La Manga, toma-
remos los senderos de la izquierda (dirección este), pudien-
do recorrer esta zona, bien siguiendo la línea de la playa 
salvando las dunas fósiles, bien por los senderos marcados 
para su recorrido a pie, en bicicleta o a caballo.

		  Observaciones
Todo el conjunto de dunas vivas y fósiles se encuentra en 

un equilibrio que solo la acción de la naturaleza sin inter-
vención del hombre es capaz de mantener. La duna viva 
está sujeta por la flora autóctona mientras que las fósiles 
tienen la fragilidad de los materiales que la componen. Sin 
duda podremos disfrutar tanto del espectáculo como de 
las playas vírgenes sin que nuestro paso sea causa de quie-
bra ecológica alguna.

  
 
		  Valoración
Nos encontramos con una de las pocas zonas del me-

diterráneo europeo con dunas vivas de un tamaño tan 
considerable, que junto con las dunas fósiles componen un 
escenario paisajístico de primero orden y de gran interés.
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Ficha 44: CALBLANQUE ZONA ESTE: FLORA I
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	 	 Descripción
En esta zona de Calblanque vamos a encontrar espe-

cialmente una flora halófita, es decir, que tolera la sal en 
su entorno. Tienen siempre tallos leñosos para conservar la 
humedad y resisten temperaturas extremas, vientos y sue-
los muy pobres en nitratos.

SALICORNIA (Salicornia erophaea): Es una planta de 
unos 30 cms. de altura, que crece en zonas muy próximas 
al mar, en ambientes salitrosos y playas, pues aguantan la 
inmersión en agua salada. Tiene el tallo horizontal y las ra-
mas verticales. Sus hojas son muy pequeñas, verdes, aun-
que rojizas en otoño y parecen más bien escamas del tallo. 
La salicornia es comestible, tanto cruda como hervida, co-
nocida en Francia como la Hierba de San Pedro.

SIEMPREVIVA (Sempervivum): Es un arbusto de base le-
ñosa y tronco carnoso, de no más de metro y medio de 
altura. Su aspecto es parecido al de algunas especies de 
cactus y sus flores, que aparecen entre primavera y oto-
ño, también carnosas, surgen de las puntas de sus ramas 
de variados colores, normalmente en tonos rosáceos. Se 
le conceden tradicionalmente muchos usos medicinales, 
puesto que las infusiones hechas con sus hojas son antisép-
ticas y astringentes. 

LIMONIUM (Limonium hibericum): Es una planta herbá-
cea de medio metro de altura, que encontraremos en los 
suelo arenosos que rodean los acantilados de Calblanque, 
puesto que requiere un terreno salobre y húmedo, aunque 
aguanta sequias severas durante el verano, en el que pier-
de sus hojas. Su tallo es de base leñosa y sus hojas anchas y 
largas, formando una corona alrededor del tronco. Sus flo-
res pequeñas, que surgen entre el verano y el otoño y que 
requieren una enorme insolación, tienen un color entre el 

rosa y el violeta. Como todo este tipo de plantas, son ricas 
en taninos y se le supone poderes descongestionantes y 
astringente, utilizándose para cortar hemorragias.

		
		  Observaciones
El aficionado a la flora salvaje encontrará en esta zona 

una importante variedad de las especies descritas para 
el deleite de su contemplación y para la fotografía. Está 
totalmente prohibida su recolección pese a las supuestas 
cualidades medicinales que se les atribuye.

  
 
		  Valoración
Además de que estas plantas tengan utilidad para el ser 

humano, su entramado es esencial para la riqueza biológi-
ca de Calblanque. Son especies autóctonas y, algunas de 
ellas están en peligro de extinción.

limonium
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Ficha 45: CALBLANQUE ZONA ESTE: FLORA II
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		  Descripción

PALMITO (Chamaerops humilis): también llamado pal-
mitera, se encuentra cultivado a lo largo de todo el litoral 
español, puesto que sus cogollos son muy apreciados, pero 
cada vez son más escasos los lugares donde se desarrolla 
naturalmente. Levantan poca altura desde el suelo habi-
tualmente, aunque pueden llegar a varios metros de altu-
ra si encuentran la ubicación propicia. Su tronco, como es 
normal en la zona, es leñoso y cubierto de fibras y sus hojas 
de limbo redondeado pueden alcanzar los 80 cms. de lon-
gitud. Las flores que surgen en primavera, son pequeñas y 
amarillas formando racimos. Su fruto es bien aprovechado 
por la fauna de conejos y zorros de la zona. También se usa 
por su tanino como astringente.

JUNCO (Juncos effusus): es una planta de la familia de 
las juncáceas muy frecuente en la costa mediterránea. 
Se desarrolla en las zonas más húmedas de la reserva, allí 
donde el agua permanece estancada. Puede llegar casi 
al metro de altura y su hoja es alargada, erecta y muy flexi-
ble. Su floración es durante la primavera, con flores peque-
ñas y marrones. Se ha utilizado tradicionalmente para la 
cestería por la resistencia y flexibilidad de sus fibras.

LIRIO DE MAR (Pancratium maritimum): planta bulbosa 
de medio metro de altura, hojas largas y estrechas y flores, 
que surgen en el verano hasta mediado el otoño y que son 
grandes y blancas. Su fruto está cubierto de una membra-
na esponjosa que le permite flotar para su dispersión. Su 
hábitat, naturalmente y como el resto de sus compañeras, 

es el bioclimático mediterráneo, conservándose en Cal-
blanque uno de los mejores lugares de observación, pese 
a que está en alarmante regresión a lo largo de la costa 
mediterránea. Pese a compartir el mismo nombre no debe 
confundirse con el “otro” lirio de mar, un equinodermo pa-
recido a las estrellas marinas.

Lirio de mar
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Ficha 46: CALBLANQUE ZONA ESTE: FLORA III
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		  Descripción
ADELFA (Nerium oleander): es una planta de la familia 

de las apocináceas que puede llegar a alcanzar una al-
tura de hasta cuatro metros. Con su tallo recto y sus hojas 
lanceoladas, la encontramos en suelos arenosos, calizos y 
con una gran insolación, porque son muy resistentes a la 
sequía. Pero lo más característicos de las adelfas son sus 
hermosas flores en forma de embudo, que varían desde 
el blanco al rojo o al violeta. Hay que tener cuidado con 
su manipulación porque es una de las plantas más tóxicas 
que existen.

TOMILLARES (Thymus vulgaris): son matorrales que eng-
loban diversos arbustos presididos por el tomillo, pero tam-
bién el romero, la aliga o el escobizo. Los tomillares, con 
ese aroma tan característico, se desarrollan en zonas de 
clima submediterráneo, y en nuestra reserva en la zona 
más alejada del borde del mar, en zonas de arenal y suelo 
descubierto.

		  Observaciones
Las especies descritas anteriormente, en especial el lirio 

de mar, están en franco peligro de extinción. Es evidente 
que si con cualquier especie debemos tener el máximo res-
peto, con las que están en delicada situación de supervi-
vencia hay que extremar nuestra actuación.

		  Valoración
 
No es frecuente encontrar estas plantas desarrolladas 

de forma natural, porque durante épocas se han utilizado 
para usos de perfumería y usos medicinales. Este hecho im-
plica el enorme valor de los ejemplares que encontraremos 
en nuestra reserva natural.Flor de la Adelfa

Tomillares
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Ficha 47: CALBLANQUE ZONA ESTE: FAUNA I
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	 	 Descripción
La fauna de la zona este de Calblanque es la que mejor 

se adapta a la zona salinera con protección de encañiza-
das dunas y playas:

FARTET (Aphanius iberus) ¡Es de las especies de fauna 
ibérica en mayor peligro de extinción! Es un pez de peque-
ño tamaño, poco más de cinco centímetros de longitud, 
de cuerpo alargado y escamas grandes, con bandas ver-
ticales azul y plata, los machos y color pardo verdoso, con 
manchas oscuras, las hembras. Es omnívoro y se encuentra 
en aguas someras, especialmente en salinas como las de 
Calblanque, gracias a la extraña característica de tolerar 
grandes variaciones de salinidad, de temperatura y de PH.

CHARRÁN (Sterna hirundo): Es un ave de unos 35 cms. de 
longitud, con el pico rojo anaranjado y la punta negra. Sus 
patas son rojas y la cola no sobresale de las alas plegadas. 
Tiene el pecho y las partes inferiores blancas. Caza peces o 
crustáceos zambulléndose en el agua en picado. Nidifica 
junto a charcas salineras y crían entre el mes de mayo y el 
de julio.

CHARRANCICO (Sterna albifrons): Algo más pequeño 
que el charrán común, el charrancico tiene el pico y las 
patas amarillas. Caza tirándose en picado al agua desde 
más de cinco o seis metros. Nidifica en playas y sitios sin 
vegetación. Pueden llegar a recorrer grandes distancias 
migrando, habiéndose controlado ejemplares que habían 
recorrido más de 3.000 kms. No obstante tenemos ejempla-
res sedentarios en la zona tratada.

GARZA REAL (Ordea  inérea): Es un ave de gran tama-
ño, pudiendo llegar a los 90 cms. de altura. Son caracte-
rísticas su manto gris, cabeza y cuello blanco, largo pico 
amarillento con forma de puñal y largas patas parduzcas. 
Tiene un vuelo majestuoso con sus enormes alas. Para la 
pesca puede permanecer inmóvil en aguas someras o en 
salinas, durante largo rato, a la espera de su presa. Si bien 
hay ejemplares sedentarios, especialmente en Calblanque 
y en las salinas del Mar Menor, lo cierto es que es un ave 
migratoria, desplazándose tanto hacia el sur de Europa 
como hacia el norte y el oeste de África.

Charrancico
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Ficha 48: CALBLANQUE ZONA ESTE: FAUNA II
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	 	 Descripción
Como ya hemos adelantado en otras fichas, la fauna 

avícola del lugar, ya sea sedentaria o migradora, es esen-
cialmente pescadora, especialización que no extraña en 
un entorno marino como el que tratamos.

GAVIOTA PICOFINA (Larus genei): De unos 45 cms. de 
longitud, tiene el pico fino de color rojo oscuro y la cola 
larga en forma de cuña. Sus patas también son rojas. La 
encontramos en Calblanque cerca de las charcas saline-
ras, alimentándose de peces e invertebrados acuáticos, 
que caza “cola arriba” zambulléndose o sumergiéndose 
parcialmente. No nidifica y es sedentaria, muy sensible a la 
presión humana apenas quedan en la zona unos 50 ejem-
plares.

GARCETA GRANDE (Egretta alba): Con su cuello fino y 
angular, tiene un tamaño similar al de una garceta real, 
es decir alrededor de los 90 cms. El pico puede ser todo 
amarillo o parcialmente negro desde la punta. Las patas 
son de color negro verdoso. Su plumaje es blanco. Se le 
puede encontrar en las charcas salineras de la Reserva y 
en aguas someras, donde busca su alimento a la espera. 
Su vuelo, como todos los de su especie es de un lento batir 
de las alas, que confiere un aspecto majestuoso. Se utilizó 
en tiempo para la explotación de sus plumas, en la época 
en que estos bellos adornos estaban de moda en la indu-
mentaria y sombrerería femenina, lo cual mermó conside-
rablemente su población.

CHORLITO (Dromus ardeola): tiene alrededor de 30 cms. 
de longitud de color gris oscuro y cuerpo rechoncho. Pico 
y patas negras. Lo podemos encontrar en la zona areno-

sa de la parte este de Calblanque, donde se alimenta de 
crustáceos, moluscos, semillas, insectos etc. que caza a la 
carrera, dejando en la playa unas huellas muy caracterís-
ticas. Si bien es eminentemente migrador, queda durante 
todo el año una población estable aunque menos nume-
rosa que en los meses de verano.

.

Garceta grande
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Ficha 49: CALBLANQUE ZONA ESTE: FAUNA III
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		  Descripción
La zona este del Parque Natural de Calblanque plaga-

da de playas con abundantes restos de arribazones y otros 
vegetales y ligada a medios hipersalinos y salobres, es tam-
bién zona de abundante flora y en especial con una fauna 
muy característica.

VUELVE PIEDRAS (Arenaria interpres): Migrante e inver-
nante, casi exclusivamente costero, se trata de un ave 
cuyo número en nuestro país no excede de 1.300 ejempla-
res y en nuestra Región se encuentra localizado en hume-
dales y a orillas del Mar Menor. De unos 23 cm. de longitud, 
patas cortas y anaranjadas, y pico robusto, se alimenta de 
pequeños animales que quedan al descubierto cuando 
levanta las piedras. Puede levantar con su pico hasta un 
peso dos veces superior al suyo. Cría en la tundra, costas 
adyacentes y pequeñas islas en el Báltico. Se han dado 
casos de aves que siendo anilladas en Canadá, han veni-
do a pasar el invierno a nuestras costas.

TARRO BLANCO (Tadorna tadorna): De 61 cm. de longi-
tud, el Tarro Blanco es un pato grande que se distingue por 
el contraste entre la cabeza y el cuello (negro-verdoso) y 
el cuerpo (blanco). La población invernante alcanza hasta 
unas 300 aves repartidas entre la laguna del Mar Menor 
y los humedales de su entorno. Su dieta se basa en crus-
táceos, moluscos, insectos y vegetales en pequeña canti-
dad. Construyen sus nidos en madrigueras de conejos situa-
das en sistemas dunares con vegetación, aunque también 
lo pueden hacer en orillas cubiertas de matorral.

AVOCETA (Recuvirostra aboceta): Selecciona su hábitat 
en las salinas, a orillas del Mar Menor y otros humedales 
costeros. De 43 cm. de longitud, este ave es inconfundible 
por su pico curvo, que indica el alto grado de especiali-
zación en la obtención de alimento. Caminan realizando 
con el pico movimientos similares a los de siega, buscando 
alimento entre las capas más superficiales del fango. De las 
6.000 parejas estimadas como población en nuestro país, 
en la Región de Murcia se calcula que se reproducen al 
menos alrededor de las 100 parejas. Este número de pa-
rejas nidificantes ha motivado que, junto a otras especies, 
Las Salinas y Arenales de San Pedro, haya sido declarado 
como Zona de Especial Protección para las Aves (ZEPA) y 
que se considere la laguna del Mar Menor y sus humedales 
como área de importancia para las aves en Europa.

Tarro Blanco
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Ficha 50: CALBLANQUE ZONA ESTE: FAUNA IV

50

		  Descripción

Los invertebrados terrestres son el conjunto faunístico 
más importante del reino animal y naturalmente el más rico 
de la reserva natural de Calblanque. Constituyen un papel 
fundamental tanto para la oxigenación del sustrato, como 
para la aportación de materia orgánica e incluso para la 
polinización de la flora autóctona. 

Dentro del grupo de los anélidos, la más abundante es 
la lombriz de tierra (Lombrices terrestres), que fertiliza y ai-
rea la tierra de manera que puedan desarrollarse especies 
de flora cada vez más exigentes. También encontraremos, 
dentro del grupo de los moluscos a los caracoles aquí de-
nominados serranas (Iberus alonensis) y a las babosas (Li-
max maximus).

Los arácnidos podrían ser representados por la Argiope 
trifasciata (conocida popularmente por su nombre científi-
co), que solamente se encuentra en el sur de España den-
tro de Europa, y que con su tela muy consistente de más de 
6 decímetros de diámetro, es una gran depredadora de 
mosquitos y otros insectos voladores dentro de la reserva. 
También es de destacar la tarántula mediterránea (Lycosa 
tarántula), de picadura muy dolorosa y peligrosa, caracte-
rizada por el canibalismo sexual, pues devora a sus congé-
neres masculinos antes de la puesta, lo que les otorga una 
mayor reserva proteínica.

Argiope trifasciata
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Ficha 51: CALBLANQUE ZONA ESTE: FAUNA V

51

	 	 Descripción
Dentro del equilibrio ecológico requerido para la estabi-

lidad de la reserva natural, no podemos olvidar a los insec-
tos voladores, que si bien en ocasiones, especialmente el 
mosquito, son incómodos para el disfrute turístico del par-
que, son imprescindibles para el sostenimiento de la fauna 
voladora, terrestre e incluso acuática.

GRAELLSIA ISABELAE (Graellsia isabelae): Conocida po-
pularmente por su nombre científico, es una mariposa que 
tiene sus alas delanteras amplias mientras que las traseras, 
de menor tamaño, poseen unas prolongaciones caudales 
que les permiten más estabilidad en el vuelo. Se las distin-
gue por el color azulado de sus alas y por unas figuras en 
forma de ojo (ocelos) en cada una de ellas. Invernan en 
forma de crisálida fabricando un capullo de seda enterra-
do en el suelo. Vuelan durante la noche, hasta el amane-
cer entre los meses de mayo y junio.

MOSQUITO COMÚN (Culex pipiens): Posiblemente es el 
insecto volador más frecuente en la reserva de Calblan-
que y de alguna manera el más importante, al suponer un 
esencial alimento del resto de la fauna. Son dípteros de 
pequeño tamaño y con el cuerpo alargado. La cabeza 
ostenta un par de ojos compuestos bien desarrollados. Su 
aparato bucal es picador-chupador. Sus patas son largas 
y bien desarrolladas. Se alimenta esencialmente de san-
gre (hematófagos). Podemos decir que su vida está ínti-
mamente ligada al medio acuático, ya que sus larvas se 
desarrollan en ambiente húmedo y es allí donde las hem-
bras van a depositar sus huevos. Pero no es necesaria una 
especial calidad o temperatura de agua, puesto que bas-
ta con que esté estancada o tenga poca corriente. So-

lamente unos quince días de humedad permiten que se 
produzca una nueva generación de insectos. 

Dentro de la reserva se desarrollan en la zona de lagunas 
originadas por la depresión que forman las dunas fósiles, en 
los humedales y en los antiguos canales de riego de las sa-
linas. La curiosidad de los mosquitos de Calblanque es que 
pican a pleno sol (más, naturalmente, al atardecer), y ello 
es por la protección húmeda que ofrece la vegetación en 
especial de unos matojos llamados alacraneras, que son 
plantas que mantienen la humedad muy alta durante todo 
el día. La preservación del ecosistema impide la utilización 
de medios masivos de eliminación de las larvas, por lo que 
en ocasiones el paseo del turista no protegido se hace ver-
daderamente incómodo.

.
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Ficha 52: CALBLANQUE ZONA ESTE: FAUNA VI

52

		  Descripción
Dentro de las características faunísticas de la zona este 

de Calblanque, no podemos obviar las especies de reptiles 
que por su carácter termófilo se adaptan perfectamente 
a los arenales y las dunas. Los dos ejemplares que vamos 
a observar, son especies protegidas por la excelente labor 
ecológica que realizan con la eliminación de determina-
dos invertebrados. 

CULEBRA BASTARDA (Malpolon monspessulanus): Puede 
llegar a tener una longitud de hasta dos metros, con una 
cabeza estrecha y alargada con don marcas laterales que 
le dan aspecto de tener cejas. La coloración de esta cu-
lebra varía, como en casi todos los de su género con la 
edad, pero por lo general es de color pardo verdoso con 
manchas negras. La zona ventral es de color anaranjado. 
Tiene costumbres diurnas, cazando insectos y mamíferos 
menores. Su comportamiento de caza es bastante agre-
sivo y aunque puede producir mordeduras al humano, no 
es peligrosa. No es difícil encontrarla en la zona de dunas 
fósiles, expuesta al sol, ni en carreteras asfaltadas aprove-
chando el calor que despiden, lo cual provoca infinidad 
de atropellos. Durante mucho tiempo se la ha perseguido 
para matarla, por el ancestral temor a las serpientes, pero 
ésta no aporta sino beneficios al equilibrio ecológico al 
destruir especies dañinas.

LAGARTIJA COLILARGA (Psammodromus jeanneae): Esta 
especie protegida, llega a medir más de 30 cms. en to-
tal, aunque las 2/3 partes de su cuerpo corresponden a la 

cola, de la que puede desprenderse en caso de peligro 
para distraer a sus depredadores. Tiene el cuerpo com-
pacto con escamas grandes, imbricadas y carenadas, de 
color pardo con bandas amarillas a los lados. Puede desa-
rrollarse desde el nivel del mar hasta a alturas importantes, 
pudiéndola encontrar en las bases de los arbustos y mato-
rrales desde donde se protege. Su alimentación consiste 
en insectos (escarabajos, hormigas, anélidos, etc.).

Culebra Bastarda
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5353

	 	 Descripción
La zona oeste, es decir la más próxima a Cartagena nos 

muestra formaciones rocosas de exquistos, acantilados de 
basalto y pequeñas calas separadas por grandes promon-
torios de roca. Su composición geológica viene de la fusión 
de variedad de minerales, en concreto de mica, clorita, 
talco blenda, grafito y otros. Este material tiende a formar 
folios o capas que tienen diferente resistencia a la erosión, 
y es precisamente ésta, la erosión, la que no falta en el am-
biente marino que con su viento y humedad predomina en 
Calblanque, lo que ha dado en formar gigantes pétreos 
espectaculares, cayendo en forma de acantilado al mar. 
Los acantilados, que se han visto excavados por la perti-
naz labor del mar, han creando túneles que, con el paso 
del tiempo se han llegado a comunicar con la superficie 
creando “bufaderos” por los que, cuando hay marejada 
en el mar, resopla, creando imágenes parecidas a las fu-
marolas.

		  Un poco de historia
Tenemos que remontarnos, para conocer los orígenes 

geológicos de Calblanque, a la Orogenia Alpina, conse-
cuencia de la separación de las placas tectónicas que 
provocaron la separación del continente africano del eu-
ropeo. Este movimiento provocó que la sierra se formara 
por apilamiento de rocas que estaban situadas mucho 
más al sur.

		  Accesos
Desde la zona de aparcamiento con sombra en el que 

podremos dejar nuestro vehículo en el corazón del parque, 

tomaremos los senderos de la derecha (dirección oeste), 
pudiendo recorrer esta zona, bien siguiendo la línea de la 
playa salvando los acantilados, bien por los senderos mar-
cados para su recorrido a pie, en bicicleta o a caballo con 
líneas paralelas pintadas en blanco, amarillo y rojo.

		  Observaciones
Además del evidente atractivo del fenómeno de los bu-

faderos antes descritos, hay que tener en cuenta que es 
preciso caminar con mucha precaución a la hora de salir-
nos de los senderos marcados para evitar lesionarnos en las 
grietas y oquedades.

  
 
		  Valoración
La zona oeste del  parque regional de Calblanque nos 

muestra como la naturaleza se ha preservado virgen en 
todos aquellos lugares en que hay serias dificultades para 
acceder cómodamente. Gracias a ello aquí podemos 
observar el excepcional equilibrio entre una extraordina-
ria formación geológica y la flora y la fauna que acoge, 
en un ambiente extremo sin apenas intervención del hom-
bre. Esto nos permite disfrutar de un entorno inigualable en 
cualquiera de sus aspectos

Ficha 53: CALBLANQUE ZONA OESTE: CONFIGURACIÓN GEOLÓGICA
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Ficha 54: CALBLANQUE ZONA OESTE: FLORA I

54

		  Descripción
La zona oste de la Reserva Natural de Calblanque os-

tenta un mayor sustrato terroso y por lo tanto, pese a no 
disfrutar de mayor humedad que el resto, es la que acu-
mula más cantidad y variedad de especies arbóreas. En 
esta primera ficha de la zona vamos a presentar tres de las 
especies más significativas.

PINO CARRASCO (Pinus alepensis): Es de origen norte-
africano, habiéndose adaptado muy fácilmente al medio 
ambiente de nuestra costa sur. Es un árbol pequeño, de 
crecimiento lento que puede llegar con facilidad a los 10 
metros de altura y más en algunos casos excepcionales. 
Tiene la copa clareada con lo que permite el paso de luz al 
suelo. Su tronco es recto de color gris. Sus flores masculinas 
son alargadas mientras que las femeninas están protegidas 
por cuatro uñas que terminan en una punta. Su floración 
es en otoño e invierno, mientras que su fruto, las piñas, que 
madura a finales de agosto, son pardas con cuatro esca-
mas acorazadas provistas de punta.

ALGARROBO (Ceratonia siliqua): De origen Mediterrá-
neo europeo, alcanza los 13 metros de altura. Sus hojas son 
de carácter perenne de color verde oscuro y sus flores son 
pequeñas y rojas. El fruto es la algarroba, cuya vaina de 
color castaño es utilizada como forraje para la ganade-
ría mientras que la pulpa espesa y dulce se emplea para 
alimentación y pastelería. Tanta importancia adquirió esta 
fruta en la antigüedad que sus semillas se utilizaban como 
moneda hasta convertirse en el patrón del quilate, peso 
habitual de la joyería.

HIGUERA (Sambucus nigra): Con un porte más identifi-
cable a un arbusto que a un árbol, alcanza en ocasiones 
alturas de más de seis metros. Su crecimiento es lento pero 
no necesita ni mucha humedad ni un suelo especialmente 
rico, pudiendo incluso medrar entre los huecos de un muro 
o en las grietas de un acantilado. Su tronco es gris y sus ho-
jas, caducas, son lobuladas. Su fruta bien conocida para la 
alimentación es el higo. El tronco produce una sabia espe-
sa altamente irritante.

Higuera
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Ficha 55: CALBLANQUE ZONA OESTE: FLORA II

55

		  Descripción
La zona oeste de Calblanque es la que nos ofrece una 

variedad de flora más importante por la mayor riqueza de 
su sustrato y por la mayor humedad que recibe. Dentro de 
la serie de especies arbóreas de la reserva, son a destacar:

COSCOJA (Quercus coccifera): Arbusto de hoja peren-
ne, no alcanza alturas de más de 2 metros, con excep-
ciones muy escasas. Se ramifica desde la base formando 
ramas de color grisáceo, que se entrelazan haciéndola im-
penetrable más que para la fauna que se protege en su 
interior. Sus hojas brillantes tienen un color verde intenso y 
están protegidas por dientes. Sus flores pueden ser mascu-
linas o femeninas. Aquellas son pequeñas y poco aparen-
tes, de color amarillento que cuelgan agrupadas, mientras 
que las femeninas nacen de la misma planta solitaria o en 
pequeños grupos. Su fruto es una especie de bellota sepa-
rable en dos mitades.

ACEBUCHE (Olea europaea): es el nombre que recibe 
el olivo silvestre, con un porte menor que el cultivado (no 
más de dos metros de altura), con hojas de forma oval de 
menor tamaño, así como su fruto. Su tronco es grueso y 
retorcido, su flor blanca y su fruto oleaginoso como el del 
olivo, que fructifica entre septiembre y diciembre.

SABINA MORA (Juniperus phoenicea): Probablemente 
llegó a nuestras costas transportado en una nave fenicia. 
Es un árbol de hasta unos 8 metros de altura con una copa 
densa parecida al ciprés. Su tronco es retorcido, muy resis-

tente a los vientos, por los que se inclina de forma especta-
cular y enormemente estética. Su floración tiene lugar en 
el principio de la primavera y su fruto, globoso, es de un 
color rojo oscuro. Es una especie protectora de dunas y 
suelos de montaña, por las profundas y extensas raíces que 
la imbrican a tierra, lo que unido a su aguante en los suelos 
secos, sea de gran valor ecológico en zonas como nuestra 
reserva de Calblanque. 
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Ficha 56: CALBLANQUE ZONA OESTE: FLORA III

56

		  Descripción
Tienen especial importancia para el mantenimiento de 

la riqueza del sustrato en la zona oeste de Calblanque, los 
diferentes tipos de arbustos que pueblan la reserva. Apor-
tan materia orgánica y sostienen el terreno en los momen-
tos de lluvias torrenciales y correntías, frecuentes en otoño 
y primavera.

EL BARRÓN (Ammophila arenaria): Es un arbusto de hoja 
perenne, de aproximadamente un metro de altura, que 
se sujeta muy bien en terrenos poco consistentes gracia a 
la gran profundidad y extensión de sus raíces, al igual que 
crea un entramado que sirve de conglomerado y sostén 
para el terreno. Puede alcanzar el metro y medio de altura 
con un tallo recto grisáceo. Sus hojas son verdes, cenicien-
tas y puntiagudas. Sus flores son amarillas blanquecinas sur-
gen a partir del mes de mayo.

LA ALIAGA (Ulex parvoflorus): Es un arbusto espinoso de 
hasta dos metros de altura con mucha ramificación y muy 
poblada de espinas enormemente punzantes. Sus ramas 
son grisáceas revestidas de un ligeros cubrimiento piloso. 
Sus hojas son lisas por un lado y sedosas por el contrario. Su 
floración, amarilla, se produce entre enero y agosto y sus 
flores son muy numerosas. La fruta es una legumbre muy 
comprimida de entre 10 y 30 milímetros de largo.

LA ALBAIDA (Anthylis cytisoides): También arbusto de 
una altura de entre 40 centímetros y un metro de altura. 
Sus ramas son rectas cubiertas de pelo blancuzco. Sus ho-
jas inferiores son lanceoladas mientras que las superiores 
son trifoliadas. Sus flores de corola amarilla surge en abril 
y mayo, mientras que su fruto, que es una legumbre pe-
queña con manchas rojas longitudinales madura entre el 

mes de mayo y agosto. Sus raíces profundas y extendidas 
son también esenciales para el mantenimiento del suelo 
contra la erosión, además de la importancia que para la 
riqueza del sustrato tiene el aporte de materia orgánica. 
Es capaz de germinar y rebrotar tras ser afectada por un 
incendio. En ocasiones se cultiva como planta ornamental 
o para la producción de miel de bastante calidad.

El Barrón
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Ficha 57: CALBLANQUE ZONA OESTE: FAUNA I

57

		  Descripción
La zona oeste de Calblanque, por su orografía, su flora 

y su hábitat ha recibido una especial atención por parte 
de ornitólogos tanto profesionales como aficionados, por 
constituir uno de los principales lugares de nidificación, in-
vernada y migración de las aves.

PALOMA BRAVÍA (Columba livia): Natural de Eurasia y 
norte de África, podemos encontrarla hoy en día en prácti-
camente todas partes. Se la documenta desde el nivel del 
mar hasta los 4.500 metros de elevación. Habita tanto en 
los cauces de los ríos, como en montañas rocosas, donde 
pueda encontrar grietas o en lugares de la costa, e incluso 
en edificios. Se alimenta de granos que obtiene de la tierra. 
Complementa su dieta con pequeñas frutas, moluscos y 
otros invertebrados. Con una longitud de entre 32 y 33 cm 
en los lugares donde las condiciones son favorables, pro-
crea todo el año. La nidada usual cuenta con dos huevos 
blancos y la incubación es de 17 a 18 días. A la Paloma 
Bravía también se la conoce coloquialmente como “Palo-
ma Casera” y en inglés se la conoce como “Rock Pigeon” 
y “Rock Dove”.

CERNÍCALO CORNICAL (Falco Tinnunculus): El cernícalo 
es un ave de presa perteneciente al género Falco de la 
familia Falconidae. Es relativamente pequeño comparado 
con otras rapaces, pero más grande que la mayoría de 
las aves. Tiene alas largas de color bermejo con manchas 
negras, así como una larga cola muy distintiva, gris por la 
parte superior y de borde redondeado y negro. El plumaje 
de los machos en la cabeza es azul-grisáceo. Miden de 34 
a 38 cm de cabeza a cola, y de 70 a 80 centímetros de en-
vergadura de alas. El macho adulto medio pesa cerca de 
155 g, y la hembra cerca de 190 g.

Esta especie se extiende por Europa, Asia y África, aun-
que también se encuentra en el norte de América y el Ca-
ribe. Es un ave de presa diurna y fácil de ver. Prefiere un há-
bitat de campo abierto y matorral. Los cernícalos nidifican 
en grietas de rocas o edificios, en huecos de árbol, ocupan 
nidos de córvidos y otras aves, pero también directamente 
sobre el suelo. Cuando caza, el cernícalo permanece en 
vuelo estacionario, casi inmóvil, entre 10 y 20 m de altura 
sobre el terreno, esperando avistar alguna presa (a esto se 
le llama cernirse) y cuando aparece, se precipita en pica-
do hacia ella. Sus presas suelen ser pequeños mamíferos, 
fundamentalmente roedores, pequeños pájaros, reptiles, 
grandes insectos, gusanos y ranas.

Las puestas suelen tener entre tres y seis huevos, con una 
incubación de 26 a 31 días, fundamentalmente realizada 
por la hembra mientras el macho la alimenta. Es un ave 
que se suele utilizar como iniciación en el mundo de la ce-
trería, usada también por principiantes y novatos para in-
troducirse en este arte de caza.

.
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Ficha 58: CALBLANQUE ZONA OESTE: FAUNA II

58

		  Descripción
ESTORNINO NEGRO (Sternus unicolor): Paseriforme de ta-

maño mediano (21-23 cm), el macho adulto es de color 
negro lustroso, con tonalidades irisadas. Las hembras adul-
tas presentan libreas que van del negro a un pardo muy 
oscuro, con un lustre muy variable. Una elevada propor-
ción de la población utiliza las edificaciones humanas para 
construir sus nidos. Cría también en oquedades de árboles 
de cierto porte, pero es raro en formaciones boscosas den-
sas. Se alimenta preferentemente en el suelo, en prados y 
pastos, pero no rehúye zonas cultivadas, bosques aclara-
dos y árboles. Es más abundante en encinares adehesados 
y en zonas agrícolas de regadío. Se alimenta de una gran 
variedad de invertebrados, entre los que predominan lar-
vas hipogeas y escarabajos. Ocasionalmente puede llegar 
a capturar vertebrados de pequeño tamaño. En otoño e 
invierno consume también frutos, desde pequeñas bayas 
a aceitunas.

MOCHUELO COMÚN (Atiene noctua): De aspecto re-
choncho, y de entre 20 a 30 cms. de longitud y 55 a 60 
cms de envergadura. El vuelo del Mochuelo Común tiene 
una trayectoria ondulada. En los adultos la cabeza, nuca, 
espalda y dorso de las alas son de color pardo oscuro con 
abundantes manchas blancas. La parte alta de la cabeza 
tiene manchas con formas alargadas. La cara es ancha 
con disco facial blanquecino y la cola corta de color ma-
rrón oscuro con cuatro bandas oscuras transversales. No 
construye ningún nido, utiliza huecos de árboles, canteras, 
oquedades en rocas, agujeros en edificaciones humanas, 
etc... La puesta suele realizarla entre el mes de abril y mayo.

HALCÓN PEREGRINO (Falco peregrinus): Es el más cono-
cido de los halcones y también el más extendido geográ-

ficamente. Su longitud corporal varía entre 35 y 50 cm y su 
envergadura es de entre 83 y 113 cm, siendo las hembras 
mayores que los machos. Tiene la forma de halcón típica, 
con las alas puntiagudas y un diseño del cuerpo compac-
to y aerodinámico; el dorso es de color negro azulado o gri-
sáceo y el vientre y zona interna de las alas de color claro y 
barreado. Se le identifica fácilmente por su ancha bigotera 
oscura a cada lado del pico. Como todos los halcones pre-
senta un acentuado dimorfismo sexual siendo las hembras 
bastante mayores que los machos. Cría en salientes roco-
sos, costados de roca o acantilados.
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Ficha 59: CALBLANQUE ZONA OESTE: FAUNA III

59

		  Descripción
GAVIOTA ARGÉNTEA (Larus cachinnans): Es una de las 

aves marinas más populares. Las gaviotas adultas de unos 
55 a 65 cms de longitud y 130 a 150 cms de envergadura, 
tienen la cabeza, el cuello, la cola y la parte inferior del 
cuerpo de un color blanco puro, mientras que la espalda 
y el dorso de las alas son de color gris pálido, lo que le da 
el nombre español de gaviota argéntea. Hay dos grupos 
de gaviotas en España, el más abundante tiene las patas 
de color amarillo, mientras que el otro grupo, común en las 
costas del norte de Europa, generalmente tiene las patas 
de color rosado. Se alimentan de todo aquello mínimamen-
te comestible: todo tipo de animales marinos, vegetales, 
insectos, carroña, pájaros pequeños (a los que ataca en 
vuelo), huevos de pájaros (tanto de otras especies como 
de la suya propia), pollos, ratas, etc. Si sus presas aún están 
vivas suele cogerlas con el pico y dejarlas caer desde lo 
alto hasta que mueren o se abren. 

CORMORÁN (Phalacrocorax carbo): Es, sin lugar a du-
das, la especie más conocida de la familia a la que per-
tenece. Mide unos 75 cms de largo y tiene una enverga-
dura de entre 150 y 175 cms. Su área de nidificación es 
muy extensa, puesto que abarca las costas del nordeste 
de los Estados Unidos, el sudoeste de Groenlandia, Islandia, 
el norte, el centro y el sur de África, Australia, Tasmania y 
Nueva Zelanda. En las costas europeas es sedentario, y ave 
de paso en Centroeuropa. Se trata de un ave estaciona-
ria o que, como máximo, lleva a cabo migraciones irregu-
lares, porque sólo cambia de residencia impulsada por la 
abundancia de alimento que pueda encontrar durante la 
época invernal. Se establece indistintamente junto al mar o 
aguas dulces, según los casos y condiciones locales de las 
regiones que habita. Anidan con preferencia junto al mar, 
en los acantilados rocosos inaccesibles para el hombre.

ÁGUILA PERDICERA (Hieraaetus fasciatus): Rapaz de me-
diano tamaño, con una longitud de 65 a 75 cms. y una 
envergadura de 150 a 170 cms., tiene la cabeza pequeña 
pero prominente, ambos sexos son iguales en coloración 
aunque la hembra es más grande en tamaño. Los adultos 
presentan el dorso marrón oscuro con una mancha blan-
quecina en el centro de la espalda, la cola presenta una 
banda negra terminal. En las partes inferiores las alas son 
oscuras, el abdomen es blanco con manchas longitudina-
les negras. Utiliza zonas de media y baja montaña, con al-
ternancia de zonas boscosas, con cultivos y matorral bajo. 
Se distribuye por todas las sierras litorales y prelitorales de 
la Comunidad, encontrando también parejas en las partes 
más montañosas. Suelen utilizar sierras comprendidas entre 
los 200 y 1.000 m. de altura sobre el mar.

Gaviota Argéntea
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Ficha 60: CALBLANQUE ZONA OESTE: FAUNA IV
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	 	 Descripción
Completando el círculo ecológico tenemos que hacer 

mención de la fauna salvaje de mamíferos de Calblanque, 
caracterizada por estar representada, sobre todo, por ani-
males de escaso porte, protegidos en cuevas madrigueras 
y huecos formados por la erosión o la vegetación, y capa-
ces de sobrevivir dentro de un hábitat bastante limitado.

ZORRO COMÚN (Vulpes vulpes): Pese a ser un animal 
continuamente perseguido, resulta aún muy abundante 
en el sur de Europa, y ello gracias a su inteligencia y a su 
prudencia, al cazar exclusivamente de noche. Su pelaje 
corto y suave es grisáceo o pardo. Puede medir unos 90 
cms. de largo, incluida la larga cola y pesar hasta los 10 kg. 
Durante el día permanece oculto en sus madrigueras entre 
los barrancos y acantilados de la zona. Sus crías nacen en 
primavera y se desarrollan en las complicadas madrigueras 
utilizadas por generaciones. Viven en parejas estables y se 
alimentan de roedores reptiles, aves e invertebrados, pero 
también de bayas y frutas.

CONEJO EUROPEO (Oryctolagus cuniculus): Es un mamí-
fero bien conocido en nuestra península y muy desarrolla-
do en la reserva de Calblanque, donde apenas tiene más 
depredadores que el propio zorro y las aves de presa. Mide 
entre 30 y 50 cms y pesa entre 1,5 y 2 kg. Su pelaje es espe-
so, de color pardo o gris. Sus orejas muy largas y sus patas 
posteriores más desarrolladas que las delanteras lo que le 
obliga a galopar a saltos. Vive durante la mayor parte del 
día en su madriguera, y se alimenta de hojas de arbustos y 
de frutas. No está protegido pero en la reserva está prohi-
bida cualquier actividad cinegética.

GARDUÑA (Genetta genetta): Es un mamífero de preda-
dor de tamaño mediano, con entre 30 y 50 cms de altura 
y uno o dos kilos de peso. Tiene el hocico chato y las orejas 
pequeñas, una piel recubierta de un pelo hirsuto con el pe-
cho de color blanquecino. Su actividad cazadora es noc-
turna y se alimenta de pájaros, roedores y anfibios. Disfruta 
de excelentes oídos, vista y olfato.

Zorro Comun
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Ficha 61: CALBLANQUE ZONA OESTE: FAUNA V

61

		  Descripción
Si bien la distribución de los reptiles se extiende a través 

de la totalidad de la reserva natural, su observación es más 
fácil en la zona oeste de la misma gracias a la mayor pro-
tección que, tanto la morfología del suelo como la flora, 
ofrecen a estos animales. Describiremos los de mayor inte-
rés como muestra de la riqueza de Calblanque.

ESLIZÓN IBÉRICO (Chalcides bedriagai): Es un reptil de 
pequeño tamaño, unos 50 cms. de largo, especialmente 
los machos, con un cuerpo cilíndrico recubierto de esca-
mas y con pequeñas extremidades terminadas en cinco 
dedos. Son de color pardo con el centro más oscuro mien-
tras que el vientre es blanquecino. Es endémico de la zona, 
si bien puede encontrarse en la costa del levante medite-
rráneo. Vive en lugares pedregosos con sustratos arenosos 
que le permiten la excavación de sus guaridas. Se alimenta 
de larvas e insectos. En Calblanque puede estar activo du-
rante todo el año, gracias a la suavidad del clima, si bien 
actúa de noche y se oculta el resto del día.

LAGARTO OCELADO (Lacerta lepida): Es el saurio euro-
peo de mayor tamaño, llegando a medir hasta casi un me-
tro de longitud y alcanzar un peso de medio kilo. Su color 
es verde con manchas azuladas. Se vuelve agresivo ante 
el peligro, si bien es tímido de carácter. Se alimenta esen-
cialmente de insectos y frutas. Se le ha capturado tradicio-
nalmente para la gastronomía por su carne delicada, así 
como para ser usados de mascotas en terrarios, sin embar-
go en la actualidad es una especie protegida con la que 
no puede comerciarse.

LAGARTIJA COLIRROJA (Psammodromus hispanicus): Tie-
ne un tamaño de aproximadamente 15 cms., con un cuer-
po alargado y patas con dedos y uñas largas. Su cola es 

rojiza especialmente en las hembras en celo y en los espe-
címenes jóvenes. No es una especie amenazada ni prote-
gida, pero de especial importancia en el equilibrio ecoló-
gico de la reserva. Vive esencialmente en zonas costeras o 
en lugares con vegetación dispersa. Se alimenta esencial-
mente de insectos como hormigas y arañas.

SAPO CORREDOR (Bufo Calamita): De la familia de los bu-
fónidos, es de color pardo o verde con una característica 
raya amarilla en la espalda. Mide entre 5 y 8 cms, siendo 
la hembra algo mayor que el macho. Sus fuertes patas le 
permiten correr a bastante velocidad, si bien al ser aque-
llas muy cortas está muy limitado para saltar. Es de cos-
tumbres terrestres nocturnas y durante el día cava huecos 
en la arena donde se esconde de sus depredadores. Se 
alimenta de gusanos, arañas y todo tipo de insectos. Para 
la caza dispone de glándulas productoras de veneno junto 
a los ojos. Su hábitat son las zonas arenosas en especial las 
dunas.

Lagarto Ocelado
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Ficha 62: SALINAS DEL RASALL

62

		  Descripción
El entorno está constituído por una zona húmeda (las 

salinas) rodeada de criptohumedales (zonas sin una capa 
visible de agua durante la mayor parte del año, pero que 
mantiene un nivel freático muy cercano a la superficie que 
permite la colonización por plantas especializadas).  Se tra-
ta de una cuenca endorreica por la que drena la Rambla 
de Cobatillas y que está rodeada por el relieve de los ce-
rros del Atalayón, Las Ratoneras y el Cabezo de la Fuente. 
La cuenca se cierra en la orilla del Mediterráneo por una 
gran barrera formada por la conocida duna fósil (forma-
ción de calcarenitas) que llega a alcanzar una altura de 15 
m. en algunos puntos y barrancos que drenan en la cuen-
ca de las salinas.

		   Un poco de historia
Construidas a principios del siglo XX sobre dos antiguas 

lagunas de agua dulce, estas pequeñas salinas fueron 
creadas por la mano del hombre desviando la Rambla de 
Cobatillas que alimentaba el humedal. Es lo primero que 
llama la atención del viajero al entrar en el sector oriental 
del Parque de Calblanque. Se encuentran rodeadas de un 
paisaje similar al africano, por lo que se dan contrastes de 
gran belleza. 

		  Como llegar
Desde la Autovía de Cabo de Palos – La Manga toma-

mos la desviación a Calblanque hasta llegar al aparca-
miento. Desde allí caminamos unos seiscientos metros  por 
los senderos dirección Este, hacia Cabo de Palos

		  Observaciones 
Estamos en una reserva bien conservada, ¡Ojo con dejar 

“pruebas” de nuestro paso…!

Pocos animales son capaces de sobrevivir en este me-
dio, pero un pez de tan sólo cuatro centímetros de longi-
tud, el fartet, un raro endemismo ibérico y norteafricano, lo 
ha conseguido. Actualmente se encuentra en peligro de 
extinción, de ahí que esté protegido por la ley y su conser-
vación sea obligada.

		  Valoración
El humedal permite que el entorno sea propicio  para la inver-

nada  crianza y descanso en sus migraciones a  las garcetas, ci-
güeñuelas, tarro blanco, etc., lo que concede a este punto una 
importancia capital en la supervivencia de estas aves.
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Ficha 63: CALA ABRIGOS DE LOS DENTOLES

63

	 	 Descripción
La Cala de Los Dentoles, ubicada en el Parque Regional 

de Calblanque, Monte de las Cenizas y Peña del Águila es 
un espacio conservado en su estado original, casi salvaje y 
solitario, con playas de amarilla y fina arena. 

Se localiza este primitivo paraíso a los pies del cerro del 
Atalayón, el segundo pico más alto del Parque Regional 
de Calblanque con 189 metros de altura, un lugar utilizado 
durante los siglos XVI y XVII por los atalayeros municipales 
para avisar de la presencia de naves piratas.

Entre otros tesoros, esta cala de fina, rubia y mullida are-
na, regala al caminante una pequeña pradera de lirios de 
mar, muestra de su singularidad y riqueza, así como colla-
dos en los que abunda el palmito y multitud de especies 
espinosas como el cornical, la aliaga y el azufaifo.

		  Un poco de historia
Los abrigos de Los Dentoles evidencian la existencia hu-

mana en esta zona en el Paleolítico Superior, al haberse 
encontrado en ellos fragmentos de arpones y dardos fabri-
cados en hueso y asta de ciervo.

		  Como llegar
Se accede a ella desde el aparcamiento principal de 

Calblanque, desviándonos hacia las Salinas del Rasall. Allí 
dejaremos el vehículo y a través de una senda cuyo paso 
está reservado para peatones y bicicletas. 

Tras ascender un breve repecho de pizarra, bordeando 
Cala Arturo y Cala Magre, pequeñas ensenadas nos guia-
rán hasta ella.

		  Observaciones
La Cala de los Dentoles, es un lugar semioculto, casi clan-

destino, un tanto misterioso por la negritud del cabezo y de 
las bocaminas de las antiguas explotaciones del Atalayón 
que dieron cobre, plata, estaño, pirita, galena y plomo.

 

  
 
		  Valoración
Denominada también de los Dentones y Dorada, la Cala de 

los Dentoles ofrece la oportunidad al visitante de caminar por un 
sendero peatonal, disfrutar de vistas espaciosas, observar una flo-
ra y una fauna singular, pudiendo llegar hasta allí a pie o en bici-
cleta.
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Ficha 64: CALBLANQUE: FONDOS SUBMARINOS

64

 		  Descripción

“La barra” de Calblanque es una amplia hilera 
paralela a la playa, a unos 25 metros de la costa y con 
una profundidad de alrededor de 20 metros, que forma 
numerosas lajas y oquedades que albergan gran cantidad 
de vida. Las orillas de las piedras están cubiertas por una 
amplia pradera de posidonia que permite la reproducción 
de los numerosos peces que pueblan esta hermosa 
formación. Allí encontraremos corvinas, cigarrones merillos 
mojarras, castañuelas serranos chopas, etc.

		  Como llegar
Saliendo del puerto de Cabo de Palos navegaremos 

3,28 millas al rumbo 211º hasta ponernos a más o menos un 
milla en frente de las playas de Calblanque. 

		  Observaciones

Pese a estar cerca de la costa, por la orografía de esta 
solo queda protegido parcialmente del viento del Norte, 
por lo que es recomendable controlar con mucho cuidado 
el fondeo de la embarcación. No obstante, rara vez se 
deja notar la corriente. Es una zona más conocida por los 
pescadores que por los submarinistas, no obstante es una 
gran experiencia para aquellos que saben encontrar en los 
fondos la magia de la vida menos aparente.

		  Valoración

Esta zona por la proximidad de la posidonia, es una 
auténtico vivero para la cría de las especies que después 
se trasladarán a la zona más rocosa de la costa.
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Ficha 65: MONTE DE LAS CENIZAS
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		  Descripción
El Monte de las Cenizas forma parte del Parque Regio-

nal de Calblanque. Es un mirador fabuloso que se alza 307 
metros sobre el nivel del mar, con la Bahía de Portman y las 
montañas cartageneras al oeste, y el Cabezo de la Fuente 
y Cabo de Palos al este. 

Su superficie está cubierta de un denso extenso pinar de 
pino Carrasco. En las laderas que se encuentran orienta-
das al sur, el pinar desaparece, sustituyéndose por un tupi-
do manto de matorral y arbustos salpicado de ejemplares 
aislados de pinos. 

A esta zona se encuentra asociado el típico sotobosque 
de pinar mediterráneo formado por especies vegetales 
como el palmito, la coscoja o el espino negro. Hay que 
señalar también la presencia de un pequeño núcleo de 
encinas (escasamente 20 ejemplares) al que se asocian ar-
bustos como el lentisco, el terebinto o la madreselva. Esta 
comunidad vegetal nos muestra claramente la situación 
de tiempos pasados en los que las lluvias eran más habitua-
les en las sierras cartageneras.

Los acantilados que se suceden a lo largo de toda la 
costa del Parque y las paredes rocosas de las montañas 
calizas, constituyen otro de los ecosistemas diferenciados 
dentro de los límites del espacio protegido de Calblanque.

 

		  Un poco de historia
En la parte más alta del Monte de Las Cenizas se en-

cuentra una batería costera que lleva el mismo nombre. 
Esta fortificación militar fue construida  en el año 1.931 so-
bre otra edificación militar del siglo XVIII.

		  Como llegar
A la altura del kilómetro 12 de la Vía Rápida de La Man-

ga (Mu 312) tomaremos la Mu314 dirección Portmán, hasta 
que, pasada la urbanización de La Manga Golf, encontre-
mos a la izquierda una pista bien señalizada que nos lleva-
rá a la cima del monte.

		  Observaciones
Esta zona del Monte de Las Cenizas es una de las más 

visitadas del entorno ya que desde allí se divisa una amplia 
panorámica  en todo su horizonte, con magníficas vistas 
del Mediterráneo y del Mar Menor.

		  Valoración
En contraste con la aridez general de la costa, el bosque 

de pinar y jara supone un magnifico refugio para la fauna 
de mamíferos. 
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Ficha 66: PEÑA DEL ÁGUILA
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		  Descripción
La Peña del Águila está situada al Este de Cartagena, 

formando parte del macizo de la Sierra Minera. Su entorno 
está declarado Parque Regional, junto a Calblanque y el 
cercano Monte de las Cenizas, formando un amplio espa-
cio natural de gran interés ecológico. Un amplio sector de 
monte aún permanece en perfecto estado, quedando to-
davía restos de bosque de pinos carrascos (Pinus halepen-
sis) con algunos ejemplares de carrasca. 

La Peña del Águila, junto al Monte de las Cenizas, re-
presenta una de las zonas ecológicas más importantes de 
la Región de Murcia. Parte de este valor se debe a la pre-
sencia de la sabina mora (Tetraclinis articulata), una de las 
mayores joyas botánicas de España, siendo el litoral car-
tagenero la única zona del continente europeo que aún 
conserva esta especie. Son también destacables los pal-
mitares, tomillares y una gran representación de matorrales 
iberoafricanos.

En cuanto a la fauna, cabe destacar las rapaces rupíco-
las, el halcón peregrino, el búho real y el águila perdicera. 

También se pueden contemplar pequeñas aves como el 
carbonero común, curruca cabecinegra, petirrojo, mos-
quitero común, pito real, entre otros. En algunas zonas ocu-
padas por el pinar encuentran su hábitat, el cada vez más 
escaso zorro y el conejo.

Como complemento a la rica variedad tanto de fauna 
como de flora, existen en la zona dunas fósiles exclusivas 
de la Región de Murcia. Por su parte, la formación de los 
magníficos acantilados es debido a la presencia de la Sie-
rra de Cartagena.

		  Como llegar
En la vía rápida de La Manga – Cabo de Palos (MU 312), 

a unos 7,7 kms. de esta última localidad, tomaremos la sa-
lida Los Bolones – Portmán.  Pasando dos rotondas nos in-
corporamos a la MU 314 Dirección Portman. Tras avanzar 
5,1 Kms. tomaremos el desvío a la izquierda durante 1,1 km. 
más y allí el camino que sale a la izquierda durante 200 
metros.

		  Observaciones
Sin duda, en pocos lugares como éste pueden apreciar-

se  la variedad de ecosistemas que aportan gran riqueza 
faunística y vegetal a la zona. No te puedes perder los im-
presionantes acantilados y la presencia de dunas fósiles.

		  Valoración
Al ser la zona con más vegetación del entorno, su so-

tobosque y su fértil substrato, le otorgan un enorme valor 
ecológico y paisagístico.
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Ficha 67: CABEZOS DE: EL SABINAR, LA FUENTE Y SAN GINÉS

67

		  Descripción
Un total de tres cabezos, dos de ellos declarados Lugares 

de Interés Geológico, constituyen los lugares más interiores 
del Paisaje Protegido de Calblanque: San Ginés, el Sabinar 
y el de La Fuente. 

Los cabezos de San Ginés y del Sabinar aparecen como 
una prolongación de la cercana Sierra Litoral de Cartage-
na. El suelo de estas montañas, de naturaleza caliza, da 
variedad a las llanuras circundantes con su silueta. Ambos 
enclaves, San Ginés y el Sabinar, sustentan hábitats prote-
gidos, destacando en el segundo de ellos los sabinares de 
Sabina Mora, de ahí su apelativo y el cornical del Cabezo 
de San Ginés.

El Cabezo de la Fuente es la última montaña de más 
de 300 m. del sistema Bético, antes de morir éste en Cabo 
de Palos. Es un mirador fabuloso desde donde podremos 
contemplar  Cabo de Palos -a izquierda- y Portmán -a de-
recha-. 

		  Un poco de historia
La formación del cabezo pertenece a la era Triásica y 

está formado por calizas y dolomías estratificadas de gra-
no fino, entre las que pueden encontrarse  sin demasiada 
dificultad fósiles marinos. 

		  Como llegar
Este cabezo, que también se encuentra integrado den-

tro del Parque Regional de Calblanque, Monte de las Ce-
nizas y Peña del Águila, siendo su acceso el mismo que el 

que permite llegar a la zona: Por la MU 314 dirección Port-
man hasta el desvío señalado para la Peña del Aguila.

		  Oservaciones
Son frecuentes en el Cabezo de la Fuente las nieblas 

costeras, que ayudan al mantenimiento de una vegeta-
ción autóctona de clima semiárido. Al transitar por estos 
parajes, recordad siempre caminar por los senderos inten-
tando evitar en lo posible pisar la vegetación.

  		  Valoración
Toda la zona a la que pertenece el cabezo, forma parte 

de un entramado de superficies boscosas  que otorgan un 
valor esencial para el equilibrio ecológico de la zona.
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Ficha 68: RUTA I: FUENTE DEL CABEZO, PLAYA LARGA

68

		  Datos de la ruta
Dificultad: media en bici, media/baja a pie

Itinerario: caminos y senderos

Kilómetros aproximados: 3

Duración: alrededor de 1,45 horas

Desnivel máximo: 145 metros 

		  Recorrido
Desde el pueblo de Los Belones (MU 312, salida 8), cru-

zamos con nuestro vehículo por un puente sobre la auto-
vía, que nos conduce  hasta el manantial de La Fuente (N 
37º36’535 W 0º46’551; altura 112 m). Desde allí seguiremos a 
pié hacia el sur rodeando por la parte oeste el monte has-
ta un antiguo caserón abandonado, antiguo cuartel de la 
guardia civil (N 37º36’065 W 0º46’760; altura 145 m).

Desde allí comenzamos a bajar por una senda hacia el 
este, ya siguiendo la señalización roja y blanca correspon-
diente a la ruta nacional GR92. Desde este lugar podemos 
disfrutar de una fantástica vista de la zona oeste de Cal-
blanque y del mar Mediterráneo.

El terreno es de pizarra y la vegetación es de matorral 
y pinar carrasco. Ahora el sendero nos va a llevar a Punta 
Negrete (N 37º85’6 W 0º 45’94). A partir de aquí seguiremos 
en dirección este  bordeando las dunas y disfrutando de 
la vegetación de la zona. Pronto llegamos a Playa Larga, 
una de las más grandes y vírgenes de la zona, donde si el 
tiempo lo permite nos resultará difícil sustraernos a un agra-
dable baño.

Si hemos tenido la precaución de tener un vehículo es-
perando en el gran aparcamiento que nos encontraremos 
por detrás de Playa Larga, nos ahorraremos el regreso a 
pié, bien por el mismo camino, bien enlazando con un po-
sible regreso por la ruta de Salinas de Calblanque, Los Belo-
nes de esta guía,  a través de la rambla de Cobaticas.

		  Observaciones
Esta ruta es recomendable incluso para los más peque-

ños montañeros, que disfrutarán de una excursión sencilla 
pero llena de encanto y de paisajes espectaculares. No 
olvidar provisiones de agua y  protector solar. Calzado de 
montaña o deportivo reforzado.
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Ficha 69: RUTA II: CALA REONA, LAGUNAS DEL RASALL, PLAYA DE LAS CAÑAS
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		  Datos de la ruta
Dificultad: media/baja solo a pie

Itinerario: senda y pistas

Kilómetros aproximados: 6

Duración: 2 horas

Desnivel máximo: 75 metros

		  Recorrido
Nos dirigiremos con nuestro vehículo por la autovía de 

Cabo de Palos (MU 312, salida 13), y antes de llegar a esta 
población, en la rotonda a la derecha, tomaremos la seña-
lización de Cala Reona, hasta llegar al final de la carretera 
asfaltada.

Desde allí, y dirigiéndonos hacia el oeste (en dirección 
contraria a Cabo de Palos) buscaremos el comienzo de 
una senda que asciende  y bordea un espectacular acan-
tilado, con la evidente precaución de no acercarnos exce-
sivamente a los terrenos inestables más cercanos al borde 
del precipicio y menos después de época de lluvias, a pe-
sar que se han colocado maromas para asegurarse en los 
lugares más difíciles.

Desde el mirador que hay a 2,3 km del comienzo y antes 
de comenzar el descenso (N 37º36’47 W 0º 43’25), mere-
ce la pena descansar un rato ante la magnífica vista, por 
una parte del Mar Mediterráneo bañando Calblanque y 
por otra, hacia el este, el faro de Cabo de Palos y la línea 

costera del Mar Menor sur y La Manga.  Nos encontrare-
mos en el descenso con antiguas construcciones mineras 
y pozos de extracción y ventilación, por lo que debemos 
llevar mucho cuidado en no apartarnos del sendero, mar-
cado con líneas rojas y blancas correspondientes al GR92. 
Continuaremos la pista acercándonos con precaución a 
las lagunas, para poder observar, sin asustar, a las aves 
que allí se encuentran, en especial en las épocas de cría. 
Continuaremos la senda que bordea las lagunas hacia la 
Playa de las Cañas (N 37º35’95 W 0º44’77), con un exce-
lente baño y a la altura  del aparcamiento de Calblanque, 
donde puede esperarnos un vehículo que nos traslade a 
nuestro destino, o bien tendremos que recorrer el camino 
en sentido contrario. 

		  Observaciones
Si bien el recorrido no es complicado, sí debemos ate-

nernos a las normas de seguridad de no salir de la senda 
con especial cuidado para los menores. Los pozos mineros 
no están siempre señalizados. No olvidar el repelente de 
mosquitos entre primavera y otoño.
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Ficha 70: RUTA III: SALINAS DE CALBLANQUE, LOS BELONES
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	 	 Datos de la ruta
Dificultad: baja, tanto a pie como en bicicleta

Itinerario: senderos pedregosos y arena

Kilómetros aproximados: 3,5

Duración: 2 horas

Desnivel máximo: 146 metros

		  Recorrido
Hay que llegar al aparcamiento de Calblanque, lo cual 

se hace por la salida 10 de la MU 312 para tomar la vía de 
servicio e inmediatamente a la derecha, una pista ancha 
lisa y en ocasiones cementada de 1.5 km en dirección sur. 
Llegando a unas construcciones encontraremos el centro 
de información de la reserva donde nos pueden aclarar 
cualquier duda sobre la flora o la fauna de Calblanque.

 Desde el aparcamiento, nos acercaremos bordeando 
las dunas a las lagunas o salinas del Rasall, que son unas 
lagunas naturales que se empleaban desde el tiempo de 
los romanos para la obtención de sal. Allí tenemos la opor-
tunidad de descubrir una infinidad de aves  desde sus dos 
observatorios.

A partir de aquí  podemos tomar la pista y los sende-
ros o bien bordeando por el interior de las dunas o bien 
por la orilla del mar, pasando por la Playa de las Cañas y 
por Playa Larga y Playa Negrete, para, siguiendo la senda 

GR92 ascender separándonos del mar hasta encontrarnos 
con el cruce de una senda que se dirige hacia el norte (N 
37º36’065 W 0º46’760, altura 145 m), cuya referencia es un 
antiguo cuartel de la Guardia Civil. Desde allí descendere-
mos dejando a nuestra derecha el Cabezo de la Fuente, 
hasta llegar a la fuente (N37º36’30 W 0º 46’551, altura 125 
m) y unos centenares de metros más allá, el Pueblo de Los 
Belones, fin de la ruta.

		  Observaciones
Las lagunas del Rasall confieren, sobre todo en la épo-

ca de cría o de migración, el fabuloso espectáculo de las 
aves en su entorno más natural. No olvidar máquina de fo-
tos ni protección de mosquitos entre los meses de  junio y 
noviembre.
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Ficha 71: RUTA IV: LOS BELONES, COBATICAS, LOS BELONES
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		  Datos de la ruta
Dificultad: media para bici, alta en los senderos

Itinerario: senderos pedregosos y pista

Kilómetros aproximados: 8,4 desde la fuente grande, 12 
desde Los Belones

Duración: 3 horas

Desnivel máximo: 147 metros

		  Recorrido
Este recorrido tiene como ventaja que comienza y termi-

na en el mismo sitio, sin que tengamos necesidad de retro-
ceder o adaptar nuestra logística de transporte.

La salida se hace desde el pueblo de Los Belones, al que 
se llega a través de la salida 8 o 9 de la Vía Rápida de La 
Manga (MU 312). Tomaremos el camino que nos lleva ha-
cia la Fuente Grande (N 37º36’61 W 0º 46’51) a 1,6 km de 
la calle principal del pueblo y que se encuentra a una al-
tura de unos 85 m de altitud. Allí tomaremos primero la pis-
ta marcada con dos bandas amarilla y blanca y luego el 
sendero que nos lleva hacia el sur (a la derecha de la fuen-
te) hasta encontrar a 1,8 km de la fuente, el cruce con la 
senda GR 92, marcada  con tres bandas, amarilla, blanca 
y roja (N 37º36’065 W 0º 46’760, altura 129 m) y tomaremos 
esta senda hacia el este, es decir, hacia la izquierda. Por 
ella descenderemos hasta Playa Parreño dejando siempre 
por nuestra izquierda el Cabezo de la Fuente, monte más 
prominente de la zona.

Siguiendo siempre la GR92 atravesaremos también parte 
de Playa Larga  hasta que nos encontremos con el final de 
la rambla de Cobaticas (aprox. N 37º35’98 W 0º 45’21) en 
cuyo momento tomaremos  siempre por pista ancha y fá-
cil, rumbo al nor/noroeste, para pasar por el caserío de Co-
baticas y entre el Cabezo de la Fuente (336 m), siempre a 
nuestra izquierda y el Cabezo Negro (172 m), que quedará 
a nuestra derecha. Siguiendo el sendero, pasadas las ca-
sas de La Jordana (N 37º36’84 W 0º45’86) nos cruzaremos 
de nuevo con la pista que une Los Belones con La Fuente 
del Cabezo, con lo que volveremos al punto de partida.

		  Observaciones
Debemos seguir en todo momento los senderos señala-

dos como PR (pequeño recorrido) con marcas blancas y 
amarillas y las de GR 92 (la de gran recorrido que une las 
comunidades autónomas del levante y sur español) con 
marcas blancas y rojas. Es recomendable no salir de los 
senderos para respetar la flora y fauna de la reserva. Gran 
parte del recorrido se puede hacer en bici y a caballo, 
pero esto queda reservado a los que controlan bien sus 
monturas en la parte de sendas.
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Ficha 72: RUTA V: ASCENSO AL CABEZO DE LA FUENTE Y CABEZO DEL HORNO
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		  Datos de la ruta
Dificultad: media/alta, solamente a pié 

Itinerario: senderos rocosos

Kilómetros aproximados: 3,5

Duración: 3 horas

Desnivel máximo: 336 metros

		  Recorrido
Llegados desde Los Belones (Vía rápida MU 312, salida 8 

o 9) hasta la Fuente Grande (N 37º36’536 W 0º 46’551, altu-
ra 115 m), tenemos que dirigirnos hacia la izquierda junto 
a una pared de piedra, hasta encontrar un sendero a la 
derecha marcado claramente.

Sube por la ladera haciendo zig-zag hasta un collado al 
oeste de la cumbre y desde allí, ya sin sendero marcado 
se continúa la ascensión por la zona de rocas hasta hacer 
cumbre (N 37º36’24 W 0º46’26). Al ser el monte de mayor 
altura de la zona tenemos una fantástica vista, al sur la cos-
ta mediterránea de Calblanque, el Monte de las Cenizas y 
Cabo de Palos al este, además de una vista fantástica del 
Mar Menor.

Tras disfrutar un buen rato de la panorámica podemos 
descender por el mismo sitio  por el que hemos hecho la 
ascensión o tomar por entre los pinos hacia el noreste para 
llegar a la vaguada entre los dos cabezos, el de la Fuen-

te y el vecino y de menos altura, el Cabezo del Horno (N 
37º36’50 W 0º45’99, altura 283 m), que si nos sentimos con 
ganas, también podemos ascender por la ladera norte del 
mismo, que es la que tiene menos desnivel, y desde cuya 
cumbre también se disfruta un recomendable espectácu-
lo. La bajada, en cualquier caso, pasa por llegar al fondo 
del vallecillo y tomar la dirección noroeste, dejando el Ca-
bezo de la Fuente a la izquierda, hasta llegar de nuevo a la 
Fuente Grande, punto final del recorrido.

		  Observaciones
Es importante llevar calzado de botas de treking, sufi-

ciente agua, especialmente en épocas de calor, protector 
solar y una buena máquina de fotos. Atención en el Cabe-
zo de la Fuente, en su cara sur: tiene un cortado impresio-
nante que puede ser peligroso para el excursionista.
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		  Datos de la ruta
Dificultad: media/alta, solamente a pié

Itinerario: caminos y senderos

Kilómetros aproximados: 7

Duración: 3 horas

Desnivel máximo: 185 metros

		  Recorrido
Desde el aparcamiento de Calblanque, al que se llega 

por la salida 10 de la MU 312 para tomar la vía de servicio 
e inmediatamente a la derecha una pista ancha lisa y en 
ocasiones cementada de 1.5 km aproximadamente, en di-
rección sur, nos acercaremos a las lagunas o salinas del 
Rasall y desde allí tomaremos la senda marcada con líneas 
rojas y blancas de la GR92 hacia el este. Comenzaremos 
a ascender por entre los acantilados a la altura de Punta 
Espada. Seguiremos rodeando el Cerro del Atalayón por su 
parte sur, bajando hacia Cala Reona, y cuando tengamos 
a la vista por nuestra derecha la línea de mar, (N 37º37’09 
W 0º42’92, cota 41 m señalado con una flecha blanca) de-
jaremos la senda para comenzar la ascensión por la cara 
norte del cerro, donde la pendiente es más suave. 

Haremos cumbre en el Cerro, (N 37º36’90 W 0º43’04, altu-
ra 139 m) aprovechando las espectaculares vistas que nos 
ofrece de Calblanque y Cabo de Palos, y, tomando rumbo 
oeste-suroeste (wsw 255º aprox.), continuaremos subiendo 
por las cumbres hasta llegar al Cabezo de la Escucha (N 

37º36’82 W 0º43’33, altura 185 m), desde donde se disfrutan 
también unas excelentes vistas.

 Desde la cumbre, seguiremos ya en bajada hasta la 
cota 135 m. También en dirección oeste-suroeste (WSW 
250º aprox.) hasta unas ruinas romanas casi desaparecidas 
(N 37º36’74 W 0º43’54) que demuestran la antigüedad de 
la explotación minera de la plata y el plomo de la zona. 
Desde allí tomaremos en el mismo rumbo aproximado que 
llevábamos, bajando por la menor pendiente posible hasta 
volver a encontrar la senda GR92 y retornar hacia el oeste 
hasta el aparcamiento de nuestro vehículo.

		  Observaciones
Tenemos que recomendar cuidado fuera de las sen-

das marcadas por los pozos mineros, y por el cuidado que 
debemos tener para la conservación de la flora y fauna 
autóctona. Además nos será útil un GPS de mano, para 
encontrar las ruinas romanas, ya bien disimuladas por la na-
turaleza.
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Ficha 74: RUTA VII: ASCENSO AL CABEZO DE SAN GINÉS
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	 	 Datos de la ruta

Dificultad: media/alta solamente a pie

Itinerario: sin senderos

Kilómetros aproximados: 3

Duración: de 2 a 3 horas

Desnivel máximo: 139 metros

		  Recorrido
El acceso en vehículo se realiza por la Vía Rápida  de 

Cabo de Palos – La Manga, MU 312  y salimos por la salida 
nº 5, pudiendo aparcarlo en la vía de servicio, enfrente del 
antiguo convento de San Ginés de la Jara. La elevación en 
ese momento es de 30 m sobre el nivel del mar.

Comenzamos la ascensión buscando las zonas más lim-
pias de maleza para llegar a la primera edificación, que se 
encuentra a una elevación de unos 100 m. Desde allí ya 
se comienza a divisar una excelente panorámica del Mar 
Menor, que irá haciéndose más atractiva a medida que 
nos elevamos.

La segunda torre se encuentra a 158,9 m de elevación, 
mientras que la tercera se eleva ya a 220 m. Se trata de 
edificaciones de origen árabe a las que se les daba el uso 
de vigía y defensa de los desembarcos piratas en lo que en 
tiempos era la bahía de “Palum”, hoy Mar Menor.

		  Observaciones
A unos 10 m más de altura y 50 m de distancia, encontra-

mos la última edificación con aspecto de nave de alma-
cenamiento, quedando contigua a un pozo ahora seco. 
La cumbre es un túmulo  próximo cuyas coordenadas son 
37º38’26”N 0º49’612” W y a una altura de 235 m, lo que nos 
da una magnífica visión de Lo Poyo y el Mar Menor por el 
Norte y de El Estrecho de San Ginés y del Llano del Beal por 
la parte Sur del Cabezo.

La bajada puede hacerse por el mismo sitio que la su-
bida o utilizando una senda que desciende hacia el Sur 
hasta los 169 m, hasta un pozo minero. Desde allí, la bajada 
es más complicada, siguiendo el vallejo del cabezo, en el 
que hay mucha piedra suelta, para llegar a una pista tran-
sitable, que nos devolverá a la carretera de servicio donde 
habíamos dejado el vehículo. A mitad de la pista nos en-
contraremos a la izquierda la Cueva Victoria, cerrada al 
público, pero de gran interés espeleológico.
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Ficha 75: RUTA VIII: CAMPO DE GOLF, CALA DEL BARCO, MONTE DE LAS CENIZAS
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		  Datos de la ruta
Dificultad: media/alta solo a pie

Itinerario: carretera asfaltada, pistas y senderos

Kilómetros aproximados: 12

Duración: de 4 a 5 horas

Desnivel máximo: 307 metros

		  Recorrido
Dejando la Vía Rápida de La Manga (MU 312) en la sali-

da 8 del punto kilométrico 12, tomaremos la carretera MU 
314 a la derecha en dirección a Portmán y transcurridos 2,6 
km giramos a la derecha, 350 m después giramos de nuevo 
a la derecha y entraremos en la urbanización de La Manga 
Golf.

Atravesando toda la urbanización, siguiendo indicacio-
nes de “la cala” (unos 2,5 km) llegaremos a “Cala del Bar-
co”.

Podemos dejar en el aparcamiento nuestro vehículo o 
bien en un ensanchamiento de la pista, unos doscientos 
metros más arriba, en la cota 107 m N 37º35’48 W 0º47’60 
donde nos cruzaremos con la famosa senda GR (grandes 
recorridos) 92, que une toda la costa mediterránea levanti-
na y andaluza y que está marcada con líneas rojas y blan-
cas. La tomaremos en dirección oeste (a la derecha mi-
rando al mar) y la seguiremos al borde de los acantilados 
durante los casi tres kilómetros que nos separan, subiendo, 

del Monte de las Cenizas, una de las baterías de costa más 
importantes del siglo pasado.

El espectáculo de todo el recorrido se ve coronado por 
el panorama que se contempla desde el Monte de las 
Cenizas, lo que compensará ampliamente el esfuerzo de 
nuestra excursión. El regreso puede hacerse, bien desan-
dando la ruta o bien bajando por la pista que nos lleva a la 
carretera de Portmán (MU•314) y siguiendo por la misma, 
poco más de un kilómetro hacia el norte, llegaremos a los 
campos de golf de la urbanización desde donde comen-
zamos, y allí por las calles de la misma podemos regresar al 
principio de nuestra ruta.

		  Observaciones
Es imprescindible marchar con el máximo cuidado por la 

parte de la ruta que discurre por el acantilado, en ocasio-
nes no apto para excursionistas con vértigo. Por supuesto la 
recomendación de siempre: no olvidar las cámaras.
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Ficha 76: RUTA IX: RECORRIDO EN BICICLETA POR CALBLANQUE
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		  Datos de la ruta
Dificultad: media para bici, largo para ir a pié

Itinerario: pistas anchas; senderos de montaña

Kilómetros aproximados: 12

Duración: 2 horas

Desnivel máximo: 112 metros

		  Recorrido
Nuestro recorrido empieza junto a la salida 10 de la Vía 

Rápida de La Manga (MU 312), donde comienza, justo en-
frente a la derecha, una pista de tierra ancha y llana que 
se dirige hacia el sur.

Solamente unos pequeños promontorios a superar y nos 
encontraremos, tras un recorrido de unos  2 km, en el am-
plio aparcamiento de Calblanque. Una vez allí podemos 
tomar los caminos que se dirigen hacia el oeste (hacia la 
derecha) para recorrer las playas de Las Cañas, de Punta 
Seca, Playa Larga, hasta Punta del Cojo. Si nos separamos 
de la pista (la GR92) tendremos en ocasiones que empujar 
la bici por los arenales. Allí podemos tomar una senda un 
poco más complicada de 1 km aprox. hasta llegar a Playa 
Parreño, la última y más solitaria, que se encuentra pasado 
un promontorio denominado Punta Negrete.

De regreso, por el mismo camino hacia el este, podemos 
dejar a un lado el aparcamiento y seguir  pasando (y dis-
frutando) de las Salinas del Rasall para llegar hasta el lado 

contrario de la reserva natural, antes de que comience la 
ascensión  por el acantilado, en la Cala de los Dentoles, 
junto a Punta Espada, en el que la bici sería un estorbo de-
masiado pesado. Para el regreso podemos optar por la pis-
ta por donde hemos llegado o llegar hasta la rambla de 
Covaticas en dirección al Cabezo Negro, bien visible ha-
cia el noroeste, y una vez superado los promontorios de no 
más de 70 m, escoger de las múltiples pistas que cruzan la 
llanura de “La Tira”, la que nos acerque a la vía de servicio 
donde ha comenzado nuestra excursión.

		  Observaciones
Es conveniente  circular por lugares señalizados como 

pistas o senderos, para no deteriorar la frágil fauna autóc-
tona. Es recomendable ir preparado para el baño, que nos 
va a tentar en las playas solitarias que nos encontraremos 
en el recorrido.
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Ficha 77: RUTA X: PORTMAN, CALZADA ROMANA, MONTE DE LAS CENIZAS
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		  Datos de la ruta
Dificultad: baja, tanto a pié como en bicicleta

Itinerario: pistas en buenas condiciones

Kilómetros aproximados: 9 (ida y vuelta)

Duración: 3 horas

Desnivel máximo: 307 metros

		  Recorrido
Desde la Vía Rápida de La Manga (MU 312) a la altura 

del kilómetro 12, tomaremos hacia el sur la MU 314, hasta 
llegar a Portman, en donde en lugar de entrar en el pueblo 
nos dirigiremos hacia el faro que se encuentra en la parte 
izquierda (este) de la bahía, hoy por hoy colmatada de 
residuos mineros, pero en vías de recuperación. Allí encon-
traremos un pequeño aparcamiento en el que podemos 
dejar nuestro vehículo.

 Ascenderemos a pie o en bici por la carretera por don-
de veníamos durante 1,2 km y antes de llegar al cruce de 
la carretera del pueblo, nos adentraremos hacia la dere-
cha por una pista que asciende por el valle (N 37º35’33 W 
0º50’22). Esta pista, que corresponde a una calzada roma-
na que más adelante puede verse claramente (unos 500 
m de largo por 3 m de ancho), nos da muestras de cómo 
la explotación minera de la zona, tanto de plata como de 
plomo, era bien conocida desde hace más de 20 siglos, y 
a través de la calzada transportaban el material hasta los 
barcos fondeados en “Portus Maximus” (Portmán).

 El final de la pista se encuentra en la propia carrete-
ra, bien asfaltada por la que habíamos venido, pero solo 
100 m más arriba vamos a encontrar a la derecha la pista 
de tierra, bien ancha (antes pasaban camiones) que nos 
permitirá ascender al monte de las cenizas, donde se en-
cuentra una de las baterías de costa más importantes de 
España, donde se instalaron los cañones Bikers, que tenían 
un alcance de más de 40 km. 

		  Observaciones
Pese a que el terreno del tránsito es muy bueno, el des-

nivel a afrontar es importante, tanto a pié como especial-
mente en bicicleta, lo que nos requerirá un buen nivel físi-
co. Como siempre, no olvidar la cámara de fotos.
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Ficha 78: RUTA XI: FARO DE PORTMÁN, CASAS DE LAS CENIZAS, BATERÍA DE LA CHAPA
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		  Datos de la ruta
Dificultad: en bicicleta, media/alta, media/baja a pie 

Itinerario: caminos y senderos

Kilómetros aproximados: 4

Duración: 1,5 horas 

Desnivel máximo: 90 metros

		  Recorrido
Desde la Vía Rápida de La Manga (MU-312) tomamos la 

salida nº 8 en dirección sur (MU 314) en dirección Portmán. 
Llegando a la ensenada, dejamos a la izquierda la N 345 
y continuamos hacia el faro de Portman, pudiendo dejar 
nuestro vehiculo en el aparcamiento que hay en la Playa 
de La Lastra. Un vez allí, podemos desandar a pié por la 
carretera, un kilómetro aproximadamente para tomar el 
primer camino bien marcado hacia la derecha que sube 
hacia el Oeste.

A unos seiscientos metros y entre pinares que ya no de-
jaremos hasta el final del recorrido, atravesamos una serie 
de edificaciones militares abandonadas, y seguimos por 
el camino que se va estrechando hacia el Barranco de la 
Culebra, una senda  que asciende en el vallejo de las mon-
tañas. Hasta que cruzamos un camino bien definido que 
tomaremos hacia la derecha, o Sur.

Este camino que más adelante se estrecha para con-
vertirse en senda, va bordeando en subida el Monte de 
Las Cenizas, hasta llegar al borde del acantilado, desde 

donde empieza a descender siguiendo el precipicio, hasta 
llegar a una batería de artillería costera abandonada de-
nominada Casas de la Chapa, donde podemos observar 
cómo era la disposición de los cañones de medio alcance 
utilizados hasta mitad del siglo XX. Desde allí y ya a la vista 
del faro de Portman, regresaremos al aparcamiento.

		  Observaciones
Son de destacar los magníficos pinares que nos envuel-

ven durante todo el recorrido y las vistas impresionantes del 
mar cuando la senda llega a los acantilados denominados 
“El Cordél”
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Ficha 79: RUTA XII: ASCENSO A LA BATERÍA DE CENIZAS
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	 	 Datos de la ruta
Dificultad: media/baja a pie y en bici

Itinerario: pedregoso y bien señalizado

Kilómetros aproximados: 3,5

Duración: 2 horas

Desnivel máximo: 307 metros

		  Recorrido
Por la carretera N-312 hacia Cabo de Palos, nos desvia-

mos justo antes de la población de Los Belones (Salida 34) 
dirección hacia la Urbanización La Manga Club. Pasamos 
la urbanización y continuamos la carretera hasta la cima 
del puerto, donde debemos buscar un sitio para aparcar. 
Encontraremos el inicio de un camino con una puerta que 
impide el paso de vehículos y un cartel indicador. 

Se accede por una antigua carretera militar de piedra 
machacada, de suave pendiente y amplias curvas. El piso 
es muy irregular, actualmente está cortado el acceso a ve-
hículos mediante una cadena en el inicio del camino y su 
recorrido sólo es posible a pie. 

La ascensión al monte de las Cenizas, que resguarda la 
bahía de Portmán de los fuertes vientos de levante, ofrece 
una panorámica de gran belleza: el Parque Regional de 
Calblanque, una excepcional reserva botánica, y los im-
ponentes acantilados que bordean el mar hasta  Cabo de 
Palos. Desde los últimos repechos del monte de las Cenizas, 
se divisa una amplia panorámica en todo su horizonte, con 

magníficas vistas sobre el Mar Menor y el Mar Mediterráneo.

A la misma entrada de la batería existe una monumen-
tal portada fundida en hormigón que está inspirada en el 
“Templo de los Guerreros de las ruinas Chichen - Itzá y co-
rresponde, al estilo Maya - tolteca”. 

Construída en 1930, artillada en los años 1930 - 1936 con 
dos cañones de la casa Vickers Armstrongs con 35.000 m 
de alcance máximo, en su interior dispone de varios edifi-
cios. Su objetivo era la defensa de la costa para evitar que 
se acercara el enemigo a una distancia a la que pudiera 
alcanzar los objetivos militares. Se pueden visitar las instala-
ciones y los cañones por dentro.

		  Observaciones
Sea respetuoso con el medio natural y las instalaciones. 

La zona de aparcamiento en verano puede estar muy con-
currida, mejor magrugue si no quiere encontrar dificultades 
para estacionar su coche.

RU
TA

S



Ficha 80: RUTA XIII: VUELTA A LA ISLA DEL CIERVO
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		  Datos de la ruta
Dificultad: baja, solo a pie

Itinerario: sencillo pero sin caminos definidos

Kilómetros aproximados: 1,5

Duración: 45 minutos

Desnivel máximo: 48 metros

		  Recorrido
La isla del Ciervo de origen volcánico como todas las 

demás del Mar Menor, es la que se encuentra más al Sur 
de la laguna. Tiene una superficie de 17,9 Has. Y una altura 
máxima de 48 m. Se encuentra a unos 600 m de la Manga 
del Mar Menor. Hasta hace pocos años su acceso se reali-
zaba mediante un sendero artificial construido a finales de 
los años sesenta, pero en la actualidad este acceso ha sido 
destruido para evitar la colmatación de visitantes a la isla 
y el deterioro de su flora y de su interesante fauna. No en 
balde ha sido incluida en el Plan de Paisajes Protegidos de 
los Espacios Abiertos e Islas del Mar Menor.

Por lo tanto para acceder en la actualidad a la Isla, hay 
que remangarse y mojarse hasta media pierna, siguiendo 
la antigua senda hoy cubierta por una lámina de 40 centí-
metros de agua, que parte desde la curva de bajada de 
Monte Blanco hacia el Oeste, hasta el extremo Este de la 
isla. El recorrido más agradable es el que sigue hacia el Sur, 
con cuidado de no perder las sendas ya marcadas y estro-

pear los palmitos y arbustos que cubren los dos conos que 
forman la isla. El recorrido puede terminar en una recole-
ta playa orientada hacia el Norte, de arena fina poco fre-
cuentada desde que se dificultó el acceso al promontorio.

		  Oservaciones
Esta isla, en la edad media se utilizaba junto con la Re-

donda y la Del Sujeto, contiguas y más al Norte, como cria-
dero de halcones para cetrería y como coto de caza de 
sus propietarios, herederos del Conde de Benifayó.
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Ficha 81: RUTA XIV: VUELTA A LA ISLA PERDIGUERA
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		  Datos de la ruta
Dificultad: baja, solo a pie

Itinerario: solo en parte hay senderos definidos. El resto, 
arena y piedra volcánica

Kilómetros aproximados: 3

Duración: 1 hora

Desnivel máximo: 43 metros

		  Recorrido
La Isla Perdiguera, volcánica como el resto de las islas 

del Mar Menor, tiene una superficie de 13,5 Has. Y tiene for-
ma de doble joroba de camello, al estar formada por dos 
islas independientes (Peña Blanca y La Esparteña) unidas 
por un istmo de arena blanca.

 Hasta hace poco tiempo, la isla estaba saeteada por 
pequeños embarcaderos que permitían el amarre de las 
embarcaciones particulares y colectivas para llenar los 
tres o cuatro chiringuitos que allí estaban asentados. En la 
actualidad solamente acceden embarcaciones privadas 
que puedan o fondear en la proximidad de la isla o varar 
en los arenales de sus playas.

Si bien los muchos años de explotación hostelera han 
terminado con gran parte de su vegetación, las zonas me-
nos accesibles conservan la configuración de palmitos y 
chumberas originarios que podemos observar sin salir del 
recorrido adecuado. 

El itinerario de rodear la isla se puede hacer en los dos 
sentidos, siguiendo la senda sencilla de transitar formada 
por el uso. Incluso el promontorio norte está oradado por 
un túnel que da acceso desde cerca del istmo playero a la 
más abrupta costa norte y que delata el antiguo uso militar 
de la isla, sufriendo durante décadas ser blanco de tiro de 
entrenamiento de la aviación militar. 

		  Observaciones
Por las dificultades de acceso de servicios públicos a la 

isla, que es privada, es esencial que nos esmeremos en cui-
dar de no dejar residuo alguno a nuestro paso.
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Ficha 82: RUTA XV: ARENALES Y SALINAS DE SAN PEDRO DEL PINATAR
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		  Datos de la ruta
Dificultad: baja, tanto a pié como en bicicleta

Itinerario: sendas, pasarelas de madera y arenal

Kilómetros aproximados: 1er itinerario 3 / 2º itinerario 8

Duración: 1er itinerario 3 horas / 2º itinerario 5 horas

Desnivel máximo: 0 metros
      

		  Recorrido
Pese a que las salinas y arenales de San Pedro del Pinatar 

no se encuentran en el territorio de La Manga Consorcio, 
no es fácil ignorar esta zona si queremos explicar el porqué 
de la riqueza de la avifauna que nos visita ni cómo se ha 
formado La Manga del Mar Menor.

Para acceder a esta zona, es imprescindible trasladar-
nos por carretera hasta la población de San Pedro del Pi-
natar, a través de la Autovía AP7. Una vez allí buscaremos 
mediante las indicaciones el camino que nos lleva hasta el 
puerto pesquero y deportivo de San Pedro, y allí, justo an-
tes de llegar, encontraremos un aparcamiento con indica-
ciones de la riqueza ecológica de la zona, que es donde 
comenzaremos la ruta.

Podemos hacer dos bucles. El primero consiste en seguir 
la pasarela de madera hacia San Pedro y después, se in-
terna en los arenales por senderos perfectamente señali-
zados. Se llega después de un recorrido de unos 2,5 km a 
la playa de la Torre Derribada, desde donde podemos to-
mar dirección norte, hasta la playa de El Mojón. El segundo 
bucle hacerlo hacia el sur por la playa de La Llana, hasta 
Punta Algas y  tomar un sendero hacia el molino de La Cal-
cetera, volviendo desde allí al punto de partida.

		  Observaciones
Recomendamos no salir de los senderos marcados y to-

marse el tiempo necesario en los observatorios, para disfru-
tar del ballet de los flamencos rosas. 
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